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FACULTAD  DE  AGRONOMÍA  Y  VETERINARIA 
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Algiiijas  observaciones  sobre  la  Flora  de  la  Ventana 

(  Por  el  pn>fesor  Doctor  Cárlo»  Spe^íliái  ) 

Orando  en  Marzo  ppdo.  tuve  que  entregar  al  Señor  Ministro  de 
Obras  Públicas  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  eí  trabajo  que 
me  había  encomendado  sobre  la  Flora  de  la  Sierra  de  la  Ventana, 
á  causa  del  plazo  sumamente  corto  que  se  me  acordó,  np  pude 
darle  la  perfección  que  hubiera  deseado.  Durante  este  año  las 
plantas  vivas  traídas  de  esa  localidad  y  que  planté  en  jardín 
botánico  de  la  Facultad,  ñorecieron,  permitiéndome  asi  reconocer 
algunciS  especies  que  no  me  había  atrevido  á  enumerar  por  carecer 
los  ejemplaiv  diados  de  caiecteres  suíicientes  y  también  corregir 
Alg'u.a-^s  errcTv    que  se  me  deslizaron  involuntariamente. 

Creo  conveni'  nte  hacer  dichas  correcciones  y  al  mismo  tiempo  in- 
dicar ías  plaiuas  no  mencionadas,  lo  que  haré  manteniendo  la  nume- 
ración de  mi  primer  trabajo. 


10.  Draba  argentina  Speg. 

En  la  descripción  de  esta  especie  olvidé  de  decir  que  los  pelos 
de  las  hojas  3^  los  pocos  que  se  hallan  hacia  la  base  del  escapo  son 
to  los  horquillados  ó  estrellados;  el  estigma  es  sésil. 

^8      Erodium  cicutartum  Lmk.— DC,  Pr.  T.  646. 

Hctbiendo  sembrado  un  gran  número  de  íemiílas  de  muchas  es- 
pecies coleccior^adas  juntas  en  el  valle,  entre  otras  olvi  ^  VUs  hallé 
también  esta. 

K  OxAiJS  BIPARTITA  St  Hü.— Walprs,  Rep.  £  4  M. 

7'-^  alíjunos  bulbos  colee- ionados  en  los  surcos  recien  abiertos  del 
vahe  se  d esarrollar c-n  v  irios  ejemplares  de  esta  linda  especie,  muy 
característica. 


72.  Xeroclap' -  ¿ANA  Speg,  (n.  sp  ) 

T):a-¿\  Glabra  ■:  rari'nhs  crr-ssis  roslalo'stri'jtis  i\ 

linea  rib'  obosis, 
viresct'  la?¿' 

liad,  liaiié  vanas  inata^»  de  este  arr:  ^endo  cerca  del  pue- 

blo de  Tornquist. 

Obs.'Kstci  especie  figura  en  mi  trabajo  anterior  con  el  noaibre  de 
Prosoptsf  strtata  Benth.,  hallándose  también  con  este  nombre  en 
el  informe  botánico  de  la  Expedición  al  Ríe  Neoro  de  Ixrci  ?  y 
Niederlein  ffol.  211.)  y  tal  vez  á  ella  misii.  ^íiere  el  Dr.   7< , 

^    ^        -  ^  '  ■    ■ilo  «Dos  viages  botánicos»  eit.  .,  ^        '  ' 
>enth.  (;Pií:;'b'-  na  de  perro).  En 
noce  con  e»  nombre  ímpr:  (.'iiañar.  que   .^e  aplica  mas  co- 

munmente á  la  Gottrltea  de.  oyii.í¿ns  Gilí. 

Comparando  esta  especie  con  los  ejemplares  de  la  Prosopís  strtata 
Benth.,  verdadera,  resulta  ser  muy  diferente,  aunque  presente  una  es- 
mejanza  muy  grande  especialmente  en  conjunto.  Es  estraüo  qce 
OG. luciéndose  desde  el  tiempo  de  Lorentz  el  fruto  tan  característico,  1  > 
se  haya  pensado  á  inscribirla  en  el  género  Xcrocladía  aunque  h:'Sía 
^h^  ra  sea  un  género  puramente  africano. 

-  un  arbusto  de  i.  á  3  m.etror  de  altura,  muy  ra.moso,,  enmara- 
ñaao  y  espinoso ,  perdiendo  pronto  las  pocc 
tomando  entonces  casi  el  aspecto  de  una  L 
rían  generalmente  en  pequeñas  ramitas  que 
ven  espinosas  y  presentan  un  color  verde  : 
ó  delgadas  costillas  longitudinales  amaríUcv) 

ñas  bipinadas,  con  el  peciolo  jvrim ario  muy  corto,  que  'lo 
par  de  peciolos  secundarios  (5-15  mm.  long.)  cada  xx-:.l  o.  ¡a- 
les  lleva  tres  pares  de  hojuelas  pequeñas  (2-0  mm.  long  — 
1,5  mrn.  de  anch.)  I"  en  ambas  extremidad*  grue- 

sas y  que  caen  fac.  j  :  estípulas  muy  pequeña.:  ^  crecen 
con  frecuencia  y  cuando  se  hallan  desarrolladas  son  c  ^si  derr  nas 
leñí  >>■ '        ■  dcantes. 

.  s  pequeñas  forman  cabezuelas  globosas  id 
r  -portadas  por  pedúnculos  primarios  el  doble  mas  largos  de  las 

hujd,:-  y  sustentados  por  pedúnculos  s-v  -'^os  mas      "         •     '  ' ' 

cáliz  es  pequeño,  acampanado,  con  .  dienten, 
y  lampiño:  los  son  cinco,  oblanceolat 

entrosaldad^  se  en  la  juventud,  libr^i;:  eu-  u.a^ 

ilan  ^om  nir  i^arrolladcs  de  un_ color  verde  bl^n 

piño  blancos,  con  ñlan  ~  1^^^^ 

■  largorr  at.  .  .^s  j--.c1.vic5  y  an-u:...^,  que  sobre  el  con-  ,    .\  '  una 

hinchazón  glandular  casi  en  f^jrnia  de  herradura  y  (dur. 
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Que  se  hallan  ' -^/Lon)  llevan  en  la  extremidad  superior  una 

pequeña  glknduut  giol^osa  lauy  cortamente  pedunculada;  el  ovario 
es  ovai — lanceolado,  aterciopelado  i  ovulado  con  estilo  muy  corto 
y  eL^tig^rna  terminal  pequeño.  El  fruto  es  muy  curioso  porqué  casi 
tiene  la  forma  de  una  uña  de  gato:  es  coriáceo,  chato  por  los  costa- 
dos, i-locular,  í-spermo,  lampiño,  alejándose  algo  del  descripto  como 
típico  del  género,  por  tener  el  borde  inferior  obtuso  y  grue^so. 

Por  las  gkmdulas  estaminales  no  hay  duda  que  se  trata  de  una 
>id¿na?ifherc  y  no  de  una  acaciea. 

osopís  strtata  Benth.  tiene  también  los  estambres  glandulí- 
y  se  reconoce  pronto  por  las  pequeñas  estípulas  espinifomies 
muy  arqueadas,  por  sus  pétalos  verdes  con  largos  estambres  amba- 
rinos y  por  el  fruto  linear  algo  encorbado,  achatado  por  los  lados 
delgados  con  4  ú  8  artículos  ó  semállas. 

I-] ,  Acaena  ovalifolia  R.  y  P. — Gay,  Fl.  Ch.  II,  f.  295» 
Esta  especie  en  la  enumeración  anterior  figuraba  con  el  nombre 
A,  adscendens  Vahl  (en  la  errata  debía  corregirse  en  A,  laevigata 
Ait.j;  los  ejemplares  no  tenian  flor  y  cultivados  en  el  Jardin  botánico 
nan  florecido  y  fructificado  lo  que  ahora  me  permite  corregir  el  error. 

130       EUPATORIUM  BUPLEURIFOLIüM  DC. — DC,  Pr.  V,  f.  149. 

Esta  especie  no  figura  en  la  enum.eración  anterior  porque  no  había 
podido  determinarla  ni  aproximativamente.;  floreció  y  frutificó  bien 
en  el  Jardin  botánico  así  que  ahora  puedo  dar  su  determinación  coii 
seguridad. 

183.  Melinia  Candolí.kana  (  Hook,  y  Arn.)  Dcsn. 

En  los  ejemplares  de  la  Ventana  crecidos  en  terreno  estéril  y 
seco  las  flores  eran  muy  pequeñas,  de  modo  que  las  escam-as  par^^- 
cian  simples  hinchazones  conectivales;  los  ejemplares  traídos  y  cul- 
tivados en  el  Jardin  botánico  dieron  flores  grandes  casi  el  doble 
con  escamas  de  la  corona  bien  desarrolladas  pudiendo  así  constatar 
con  certitud  que  mi  A$f.eph.y"'is  '  Speg.,   es  un  - 

sinónimo  de  esta  especie 

■  ¿6  ^^s.  EVOLVULUS  INCANUS  Pers.— DC.  1.  C.  f  444. 
Entre  las  semillas  traídas  de  la  Ventana  y  nacidas  en  el  Jardin 
botánico  :-e  halla  también  esta  especie. 

261.  Chlorea  Bergii  Hier.,- -Serr.  patag.  £54(1880). 

■^l  nombre  de  Chl.  Arec/m7jalelae  ls.rdin7A,  que  he  dado  en  la  enu- 
meración anterior,  e?  .-•*•!-: ónimo  d---  e«^t:i  e^-D'^c'e  v  rV-bo  .-i-.^r.-.nrecer 
por  ser  posterior. 

AMPESTRl  - 

Entre  ios  baibos  hallados  en  los  surcos  recien  abiertos  del  Valle 
y  sembrados  en  La  Plata,  algunos  f 'T^'^í^-ron  permidéi"'dom.e  rec  v 
nocer  esta  especie. 
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HIORDTEBAPIA 


Por  e!  profesor  médico-veteriuario  doctor  Julio  i*ejeuDe 

La  hidroterapia  aunque  no  tiene  en  medicina  veteríi.  ^ 
ma  importancia  que  en  ia medicina  humana,  nc  deja  de  prestar  bueii 
servicios  en  el  tratamiento  de  muchas  enfermedades  de  nuestros  ani- 
males.   Diariamente,  ponemos  la  medicamentación  del  agua  á  con- 
tribución, en  los  hospitales  de  la  Facultad, 

La  infosura  ó  inflamación  de  la  parte  anterior-  de  la  membrana 
keratogena,  la  curamos  con  baños  repetidos  de  agua  fresca:  las  es- 
carzas secas^  se  curan  de  la  misma  manera.  Cuando  se  endurece  f< 
casco  del  caballo,  que  pierde  sus  cualidades  normales,  que  se  apro^  - 
man  los  talones,  el  baño  de  pié  reblandece  el  cuerno  y  este  recupera 
su  elasticidad  indispensable  al  buen  funcionamiento  del  órgano.  Los 
infartos  de  los  miembros,  los  esfuerzos  del  menudillo,  son  íributarios 
de  la  medicamentación  del  agua.  Las  manqueras  nerviosas,  las  llagas 
de  verano,  los  reumatismos  de  los  miembros,  desaparecen  muchas 
veces  bajo  la  influencia  de  duchas  repetidas.  La  paraplegia,  la  cara 
nios  con  repetidas,  duchas,  aplicadas  en  la  región  del  lomo,  segu; 
pgr  fuertes  fri*.  *ones  secas  é  inyecciones  hypodérmicas  de  sulfato  de 
estrignina.  La  irrigación  continua  es  el  mejor  remedio  contra  el 
^ahivro  tendinor30  y  las  alteraciones  del  pié  producidas  por  el  clavo 
de  calle  penetrante. 

F  "  frío  determinado  por  las  irrigaciones  concinuas  hace  cont 

llares,  disminuye  el  aflujo  sanguíneo   en  las  parte- 
^  ^    ymo  la  exitabilidad  de  los  nervios  sensitivos,  combate 
gestión,  el  dolor,  disminuye  la  nutrición,  modera  la.  prolifera- 
ción celular,  expulsa  los  gérmenes  patógenos  ó  impide  su  multipli- 

"el  fri-^  son  tanto  mas  eíi caces  cuanto  son  mas  prolo? 
CIO  .  de,  en  realidad,  evitar  la  reacción  determinada  por  el  ía  i  o 

siíio  lo  obrar  de  una  manera  continua  ó  bien  suprimienco 

su  acción  poco  á  poco. 

Hacemos  uso  frecuente  del  agua  calientCj  en  caso  de  retención  dv^ 
las  parias  (envolt-iras  fetales.)  Inyectamos,  en  la  matriz,  en  cantidad 
grandCj  el  agí  emperatura  de  30  ó  40  grados,  por  medio  de 

una  geringa  g  Je  un  tubo  de  caatcliouc.  El  agua  caliente  dis- 

tiende la  matx]  :  a  sus  contracciones  y  determina  pronto  la  ex- 
puisiÓTi  de  las  n-eiiioranas  fetales.  En  los  casos  de  inversión  de  la 
matriz^  de  la  vagina,  del  recto^  la  irrigación  continua  de  agua  tria 
nos  ha  dado  siempre  resultados  satisfactorios.  Los  vapores  de  agua, 
jyen  un  remedio  excelente  contra  las  enfermedades  catarrales 

.  ,  .  vías  respiratorias 

La  medicación  del  agua  encuentra  también  su  aplicación  en  casos 
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veíigones  reciente^.,  tétano,  tiebre  vitular  (Gourdon,)  de  corea  epi- 
lepsia (Áíaury,  Tabonrin)  de  bronquitis,  enteritis,  (Ch.  Ber-nard)  de 
diarrea,  disenteria  fGerlach.)  El  agua  es  un  medio  soberano,  para  los 
caballos  atacados  de  insolación  (Bouley,) 

Como  higiénicos,  los  baños  locales  y  gen eraif  .^  :  muy  reco- 
mendables para  la  conservación  de  la  salud  de  la  mayor  parte  de 
nuestros  animales.  La  necesidad  de  bañarse,  de  lavarse,  de  ponerse 
al  contacto  del  agua,  es  natural,  instintivo  al  caballo,  al  perro  y  so- 
bre todo  al  chancho.  No  se  comprende  la  explotación  económica  de 
nuestros  animales,  sin  baños.  La  ventaja  principal  de  los  baños  higié- 
nicos es  de  limpiar  la  superficie  del  cuerpo,  de  desem.barazarla  de 
los  residuos  de  la  traspiración  cutánea  y  de  las  suciedades  pro- 
venientes de  afuera.  Estos  baños  estimulan  también  la  piel  y  dan 
energía  al  tejido  vascular  subcutáneo. 

Los  baños  generales  se  dan  en  verano  y  solamente  de  las  2  á  las 
8  de  la  tarde,  cuando  el  animal  se  encuentra  en  ayunas.  De  lo  con- 
trario, podrían  producirse  inflamaciones  de  los  órganos  toráxicos,  indi- 
gestiones ó  apoplejías  fulminantes.  Las  yeguas  preñadas  y  las  que 
amamantan,  están  mas  expuestas  toda.via  á  estas  inñamaciones  y 
necesitan  mas  cuidados.  El  baño  general  no  debe  dura í  mas  de  5  á  í  o 
minutos.  Al  salir  del  baño,  se  deben  secar  los  animales  con  un  manojo 
de  paja,  un  cepillo  ó  un  trapo  seco  y  someterlos  á  un  ejercicio  mode- 
rado al  aire  y  al  sol  para  facilitar  la  reacción  ó  vuelp.  de  la  sangre 
hacia  la  piel.  El  pelo'largo  de  los  caballos  no  permitténdo  secar  con 
facilidad  la  superñcie  del  cuerpo,  es  recomendable  pelarlos  antes  de 
bañarlos. 
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La  Nitragina 


EMPLEO  DE  CULIIVOS  PUROS  DE   BACTERIAS  •  GUMÍNOSAS 

(Por  M.  j.   A.  Voelcker) 

Se  sabe  por  qué  fases  ha  pasado  esta  cuestión  de  la  nutrición 
azoada  de  las  leguminosas,  desde  las  primeras  investigaciones  de 
Boussiíigault  hasta  las  de  d'Hellriegel  y  Wilfrirtg,  que  arrojaron 
una  luz  casi  completa  sobre  este  asunto.  Como  dignos  continuadores 
del  malogrado  d'Hellriegel,  es  necesario  citar  á  Beyerinck,  que  pre- 
cisó la  naturaleza  de  las  nudosidades,  y  a  Nobbe  que  ha  procurado 
utilizar  el  descubrimiento  del  agrónríuio  de  Pernl>ourg. 

Trabajando  con  los  datos  de  d'Hellriegel,  Nobbe  ha  visto  que  cada 
leguminosa  posee  una  bacteria  particular,  ó  mejor  dicho  una  modi- 
ñcación  particular  del  Bacillus  radicicola  de  lieyerinck,  y  se  con- 
venció que  es  necesario  suministrar  á  tal  ó  cual  planta  las  bacte- 
rias que  le  convienen,  de  modo  que  se  realicen  todas  las  condicionéis 
que  permiten  á  los  cultivos  de  tomar  el  ázoe  en  la  -í    •         \  •  > 
necesitar  en  absoluto  de  abonos  azoados.  Las  exper 
feld  y  otros,  muestran  que  en  la  naturaleza   no  siempre  sucede  asi, 
y  que  "\  en  los  terrenos  largo  tiempo  cultivados^  se  puede  fácil- 
mente producir  trébol  y  arvejas  sin  ninguna  precaución  partid  ' ' 
las  leguminosas  no  siempre  encuentra.n  en  una  tierra  nueva  los  mi- 
croorganismos necesarios  para'  su  vida  normal. 

A  eso  se  ha  puesto  remedio  con  la  inoculación  del  suelo, 
mezclándole  una  cierta  cantidad  de  tic  ha  producxdu,  en 

buenas  condiciones  las  leguminosas  quo  .       .  cultivar. 

Este  trabajo  puede  ser  costoso  y  difícil  de  ejecutar,  por  no  encou- 
trarse  siempre  á  mano  i-         ra  conveniente  parala  inoculación. 

Nobbe  ha  pensado  quc  nucho  ma'^  ventajoso  para  los  culti 

vadorc  r  en  el  comercio  fen  ^  puros  apropiados  á  ^a? 

legumiibj,:.:o  que  desean  cultivar^  y  quo  ^  ..ct  .  ez  el  eip^  --^^^  culti- 
vos x^uros,  encerrando  gran  número  de  bacterias  en  olú- 
rnen,  sería  de  un  manejo  mas  cómodo  que  el  trasporte  de  cantida- 
des considerables  de  tierra  inoculante. 

Fué  pues,  en  el  mes  de  Febrero  último  que  la  Socí 
cultura  de  Berlin  ha  sido  informada  oficialmente  de  cjue  ios  irabajo.-- 
de  Nobbe  habían  llegado  hasta  la  producción  industrial  de  bacterias 
para  la  agricultura;  y  se  anunciaba  además,  que  á  consecuencia  de 
un  acuerdo  con  la  Usina  de  Productos  Químicos  de  Hóshst-sur-l.e- 
Mein,  esta  casa  estaba  encargada  de  la  preparación  de  los  cultivos 
puros,  y  que  próximamente  estaría  en  estado  de  entregarlos  al  pú- 
blico. 


DE  ActROnoív  Veterinaria 


A  este  producto  se  le  ha  dado  el  nombre  de  Nitragina  (que  vuelve 
activo  al  ázoe),  y  que  es  bajo  esta  designación,  que  ha  sido  privile' 
giado  por  Nobbe  é  Hiltner. 

M.  Voelcker  ha  visitado  la  usina  de  Hochst  y  ha  visto  á  Nobbe.  el 
cual  le  ha  suministrado  los  datos  que  hoy  nos  comunica, 

LovS  cultivos  de  diversas  bacterias  y  su  separación  en  estac: 
pureza,  fueron  hechos  sobre  placas  de  gelatina;  las  investigacioues  ^c; 
concretaron  á  tres  puntos  princidales: 

I —  ¿Por  cjué  procedimiento  las  plantas  que  tienen  nudosidades  pue- 
den asimilar  el  ázoe  atmosférico? 

II —  ¿De  qué  mode  es  influenciado  el  trabajo  de  las  bacterias  de  laí= 
nudosidades,  por  la  cantidad  de  ázoe  existente  en  el  suelo? 

III—  ¿Son  idénticas  las  bacterias  de  las  diversas  especies  de  legu- 
minosas, ó  bien  cada  planta  posee  una  bacteria  particular? 

Respecto  del  primer  punte  Nobbe  dá  una  teoría  que  está  lejos  de 
satisfacernos;  como  la  planta  sola,  las  bacterias  son  incapaces  de 
asimálar  por  sí  mismas,  el  ázoe  libre;  en  las  nudosidades  ellas  toman 
gradualmente  la  forma  de  bacteroides,  se  agrupan  en  redes  en  las 
eélulas  de  modo  que  presentan  una  gran  superñcie;  podrían  así  absor- 
verel  á.zoe  libre  del  jugo  celular  y  hacerlo  a.similabie  á  la  planta. 

En  segundo  lugar,  Nobbe  reconoció  que  las  nudosidades  no  pi  -^^ 
sentan  su  máximum  de  eficacia  sinó  cuando  la  planta  no  encuentr- 
mas  ázoe  soluble  en  el  suelo. 

Cuanto  mas  ázoe  asimilable  contiene  un  terreno,  mas  débiles  son 
las  diferencias  que  se  observan  entre  'as  plantas  inoculadas  y  las  que 
no  lo  están. 

Por  consecuencia,  las  leguminosas  de  crecimiento  rápido,  como  1:- 
ai  vejas  comestibles  y  las  forrag-eras  que  exigen  en  seguida  grandes 
cantidades  de  ázoe  y  utilizan  en  poco  tiempo  el  que  encuentran  en 
estado  asimilable  en  ei  suelo,  aprovechan  mucho  mejor  de  la  inocu- 
lación; sobre  todo,  al  principio  de  la  vegetación — que  el  trébol,  el 
laéhyrtis,  etc. 

Las  investigaciones  de  Nobbe,  así  como  las  experiencias  culturales 
de  Salfeld,  han  dilucidado  completamente  el  tercer  punte.  Si  con  el 
microscópio  es  absolutamente  imposible  diferenciar  los  organismos 
provenientes  de  plantas  diferentes,  está  bien  demostrado  que  cada 
leguminosa  no  es  influenciada  sinó  por  una  modiñcación  particular 
r"?.-/'  rvil-fT-bio,  Sir  embargo,  las  bacterias  que  viven  en  sociedad  con 
í-ieden  reemplazarse  en  cierta  medida:  peroles 
Li  .c  H'gar  .oiixos  Li.  pueden  formar  nudosidades  sóbrelas  raices  de 
una  leguminosa  perteneciente  á  una  familia  lejana  de  aquella  á  que 
pertenece  la  planta  de  que  ellos  son  originarios;  en  algunos  casos 
hay  formación  de  pequeñas  nudosidades  que  no  infinc  '■■■^  '  a 
manera  apreciable  la  nutrición  azoada  de  la  planta. 

No  se  puede  establecer  distinción  absoluta  en  lo  que  concierne  á  la 
a ctivid^  délas  bic^'^-f-í"-  ^.^  origen.  »»•-•  '  --nie  dife- 

rencias de  grado. 


• 
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,  -    uluvos  puros  proveHierues  cíe  iegumi;  terentes.  pueden 

di  grado  débil  entrar  en  sociedad  con  todas  ..  .        i-'     1\  -.dapta.- 
ción  á  una  planta  determinada  es  posible,  y  el  Uien- 
ciado  en  seguida  bastante  enérgicamente  por  el  dííjuío  qae  lo  recibe 
i^---'  ^  olverse  incapaz  de  beneticitir  á  plantas  de  familias  diíerer-s- 


fiiltner  han  preparado  y  entregado  al  come*-  > 
puros  de  organismos  provenientes  do  diez  y  siete  Icip; 
rentes,  comprendiendo  divt  triedad  omestibles  y 

forrageras,  lu .  '  :¿,:..ía->,  serrc.:-..i„  j  -  ■ 

tivos  son  er  .  .s  de  vidrio  de  !■ 

dedor  de  300  centímetros  cúbicos;  en  el  fondo  se  encueníi. 
ja!.  ^  base  de  gelosis  cubierta  de  una  vegetación  blanqu 
C  ^  co  lleva  una  etiqueta  de  color  particular  y  en  ella  est 

Cfitu  ei  nombre  alemán  y  el  botánico  de  la  planta  á  la  cual  esr 
destinado  el  producto. 

El  í^nntenido  puede  servir  para  la  inoculación  de  20  áreas  próxi- 
mamente, y  como  ei  íictüc'^  se  vende  actualmente  á  2  marcos  50, 
ó  sea  un  poco  mas  ele  3  francos,  le.  inoírulación  de  una  hecíáreri 
cuesta  1 3  francos. 

Se  debe  cuidar  de   que  •  ste   producto  no  sea  expuesto  á  una 
temperatura  superior  á  3.3',  y  sea  conservado  en  la  obscuridad,  por 
ser  funesta  para  las  bacterias  la  acción  de  una  luz  viva;  ol 
esías  precauciones,  las  propiedades  de  la  preparación  se  con    .  v. 
indennidamente. 

El  nombre  alemán  es  Inpfdüngrr  f  ür  Lcgiijuifr  -> 
(abono  inoculante  para  leguminos ; 

Hay  dos  modos  de  servirse  de  1..  -gina,  se  puede  ir  1 

grano  que  se  desea  sembrar^,  ó  bien  ic.  misma. 

Sí^  c-^  niienza  por  liquidar  la  jalea,  si  ado  el  f?  ^f;.  '  ^^r*  el  agua 

Hb  xceder  de  33^,  y  después  s  id  con  He  aquí 

por  otra  parte  las  indicaciones  .que  acompañan  cada  jnuestra: 


I—iNOCULAClOX  DEL  GRANO  DIRECT 


Para  cada  medio  acre  de  terreno  (20  áreas),  echar  el  contenido 
del  frasco  en  i  k  2  litros  de  agua  en  u*a  vaso  cualquiera,  enjuagar 
el  frasco  con  nueva  agua  y  agrega,rla  al  mismo  vaso.  Co  -  e1  Ikíiaido 
así  preparado  rociar  completamente  los  granos  j  rernc  fin 
de  que  todos  queden  impregnados. 

Dos  litros  de  agua  bastan  para  los  granos  pequeños.  an- 
poñe  un  poco  más. 
^  secan  los  granos  mezclándoles  arena  seca  ó  tien  a  prov  eniente 
del  campo  que  debe  ser  sembr~  ' 

Evitar  una  desecación  dema-  ompleta,  y  no  exponer  los 

^r--        ^  la  luz  viva  del  soL      .      .;.r  como  de  ordinario. 
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IT— Inc  elo 

Este  método  es  preferible,  ai  precedente.  Por  cada  20  áreas  del 
terreno  á  sembrar,  toTnar  20  kilos  de  tierra  del  campo  en  caestióri 
.  derramar  sobre  ella  el  contenido  del  frasco  diluido  como  se  dice 
mas  arriba,  empleando  mucha  mas  agua.  Se  mezcla  bien,  y  '^^e  deja 
secar  ai  aire  ó  se  1^  agrega  una  nueva  cantidad  de  tierra  seca. 

Se  devSparrarn;  con  mucha  igualdad  sobre  la  superficie  que 

debe  ser  sembrada,  }  se  trabaja  el  suelo  hasta  la  profundidad  de  8  á 
10  cennmetrcs. 

Sembrar  el  gr-.  no  de  ordinario. 

Xobbe  considei  ^  ¿vucs,  la  inoculación  del  suelo  como  preferible  á 
la  del  grano,  aunque  esta  última  práctica  sea  mas  cómoda;  si  los 
organismos  quedan  en  la  superficie  del  grano,  pnede  suceder  que 
las  raices  escapen  á  la  infección;  lo  que  es  mas  difícil  que  suceda 
cuando  tienen  que  atravesar  una  capa  de  tierra-  cargada  de  bacte- 
rías.  La  experiencia  nos   nseñará  cual  es  el  mejor  método. 

La  preparación  industrial  de  la  mtraghia  es  demasiado  reciente 
para  que  se  la  haya  utilizado  en  grande  escala;  se  hacen  actual- 
mente algunas  experiencias  en  terrenos  pertenecientes  á  la  usina, 
y  en  algunas  propiedades  particulares. 

AI.  Voelcker  no  nos  dice  si  esta  nitragiíia  ha  producido  ya  efectos 
apreciables,  y  careciendo  de  documentos,  podemos  preguntarnos  ú 
nó  sería  algo  prematura  esta  empresa  comercial.  M.  Voelcker  mismo, 
piensa  que  debe  hacerse  un  gran  número  de  ensayos  antes  de  po- 
der asegurar  que  el  empleo  de  esta  sustancia  es  p'-áctico  y  útil.  Ha 
llevado  á  Inglaterra  un  cierto  número  de  muestras  con  las  cuales  ha 
inoculado  una  docena  de  especies  de  leguminosas  en  el  campo  de 
r'  V|jcn  mentos  de  Wobuni. 

Es  necesario  considerar  también  que  en  Alemania  se  cultiva  las 
leguminosas,  no  solamente  en  mas  extensas  superficies,  sino  tam- 
bién en  mayor  número  que  en  Inglaterra  (y  probablemente  tanto 
como  en  Francia). 

Hay,  en  efecto  en  Alemania  pocas  praderas  permanentes,  y  en 
t-lias  no  se  hace  el  cultiv^o  del  nabo  para  las  ovejas;  hay  pues  la  ten- 
dencia á  formar  prados  artiñciales. 

Como  además,  hay  poco  abono,  la  práctica  de  los  abonos  verdes 
e-tá  bastante  extendida  como  preparación  á  los  cultivos  de  cereales, 
ytbajoeste  punto  de  -^n^^tn,  las  1 '-criminosas  son  preferibles  á  todas 
las  otras  plantas. 

üstas  considerad  v;  :-.  .xji.icau  : /.uralmente  también  á  los  otros 
paises  en  mayor  ó  menor  medida. 

-Ejercerá  este  descubrimiento  una  influencia  notable  en  la  agricul- 
tura? Es  perm.itido  pensar  que  eso  es  dudoso  para  las  empresas  agrí- 
colas ya  existentes  ;  los  suelos  cv  -ados  encierran  generahnente 
las  bacterias  ñjadora.s  del  ázoe  en  bastante  abundancia  para  que  la 
irr.vor  parte  de  las  leo-v morosas  pue^  t  --^^  ^  .  .  'noc -ilación 


35,6  Revist  :  \  Fac.i 

\'o  se  puede  esperar  buenos  efectos  sobre  las  tierras  nue- 
vdr.,  y  i^^A  ./éz  existen  en  mayor  número  q  "  '  ^ue  se  cree  .  -  nos 
en  que  faltan  las  bacterias  apropiadas. 

Es  posible  que  sea  á  esta  causa  qu  •  .,  los  fracasos  que 

se  sufren  á  veces  en  el  cultivo  de  las  do 
del  trébob  Ha.brá  también  ocasión  de  ensa  las 
tierra-  er  que  una  leguminosa  deja  de  veg-etar  mucnos  años  se- 
guido- . 

Se  abre  un  nuevo  campo  de  investigaciones,  y  si  este  año  no 
se  puede  aun  decir  nada  de  este  descubrimiento,  es  de  esperar  que 

en  el  cur^o  -ñ"  próxim-^^  ■^■x^  M'^-^;^:ontos  serán  numero;-.  ^-^  •■  nos 
informar  nodo  sa  re  los  méritos  de  'a- 

gina. 

 C^^*7^_:4ÍK!?:^CP  


Propaga  CÍO]]  de  la  Tuberculosis 

POR    LA    LLCiibL    UE    LAS    \'  ^  rU^ERCíTLOSA:-. 

-  ¡ico  veter".  ■    ■  : 


Hemos  teñid')  ocasión  de  sostener  ¡a  tésis  de  la  prohibición  ás^>soluta 
ie  la  venta  de  la  lecht:  natural  de  toda  tenga  patente 

jirnpia  en  lo  que  concierne  á  la  enfermedr  _ 

En  efecto,  tenemos,  desde  largo  tiempo  la  convicción  de  que  la  en- 
fermedad contagiosa  que  nos  ocupa  no  tiene  fuente  mas  eñcaz  y  oias 
favorable  á  su  propatración  avie  (a  leche  cruda,  consumida  por  e!  hom* 
bre,  mi/  veces  nn  }/  aun  qus  la  de  los  animales 

'  'f'/rmos  decomisados  e.;        ^aui-aauí  vS  por  causa  de  tuberculosis. 

me  ha  objetado  que  las  vacas  tuberculosas,  no  teniendo  lesiones 
graves  en  las  mamas  no  podían  dar  una  leche  peligrosa. 

Teóricamente,  la  objeción  ha  podido  tener  alguri  valor,  pero  '-" 
práctica  es  absolutamente  falsa.    No  necesito  parp  probarlo,  s:. 
detritus  ^  os  y  variados,  que  se  encuentran  á  menudo  aun  c:     i  3 

vacas  qu3      .  »  á  campo,  sobre  las  paredes  de  las  desnah'.l    v.  . 
trífügas,  después  del  desnatamiento  de  la  leche  recién  (■ 

Esta  leche  está,  en  efecto  contaminada  por  una  multicac  üe  mate- 
rias  e:rtran.9.'^ .  provenientes  de  afuera  (no  hablando  de  las  otras)  que 
s  Liir  á  primera  vista^  y  mejor  aun  coa  el  microscopio. 

En  he  esías  materias,  que  no  salen  directamente  de  las  mamas,  ci- 
taré: granos  y  restos  de  heno,  pelos,  insectos  ó  partes  de  ellos,  bo- 
ñiga de  vaca,  y  detritus  provenientes  dsl  estiércol  ó  de  ios  pesebres, 
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cé'.ula?  epidérmicas  desprendidas  de  i  •  piel  del  vientre,  viel  flanco,  y  de 
las  mamas  mismas,  etc. 

En  tales  circunstancias,  cual  es  el  hombre  sério  qi..e  se  atrever 
sostener  que  estas  diversas  materias;  mezcladas  á  la  leciie,  aun  a  ia 
absolutamente  pura,  no  pueden  á  pesar  de  su  origen  sospec'  o-^  ,  --k>- 
minar,  aquella  á  que  están  mezcladas? 

En  cuanto  á  las  experiencias  directas  hechas  sobre  leches  ac  vacas 
tuberculosas,  cuyas  mamas  parecían  sanas,  Ernst  y  Péters ,  de  Boston, 
las  han  hecho,  y  llegado  á  estas  conclusiones:  l''  Examen  miscroscó- 
pico  repetida  de  leche  sospechosa;  2--  Experiencia  de  íp.oculación"  con 
esta  leche;  3''  Experiencia  de  alimentación;  4-  investigaciones  sobre  las 
muestras  de  leche  vendida  en  Bostón;  5°  información  de  los  médicos 
vetei'inarios  sobre  los  casos  de  infección  probable  por  la  leche. 

Se  ha  hecho  ciento  veinte  y  un  exámemes  microscópicos  con  lechea 
venientes  de  treinta  y  seis  vaca?. 

Se  ha  encontrado  bacilos  en  la  leche  de  doce  de  estos  animales.  To- 
das  estas  vacas  eran  tísicaS;  pero  las  mam.as  no  estaban  aracadas  de 
lesiones  tuberculosas. 

En  88  cochinillos  de  la  India  inoculados  con  leche  de  lo  vacas,  12 
adquirieron  la  tuberculosis. 

Las  experiencias  de  alimentación  sobre  conejos,  cochtaillos  de  la  India 
y  terneros,  han  dado  los  siguientes  resultados:  et  4  %  de  los  conejos, 
50%  de  ios  cochinillos  de  la  india  y  33  %  de  los  terneros  han  sido  intes- 
tados por  esta  misma  leche  de  vacas  cuyas  mamas  parecían  sanas. 

Me  gusta  mucho  esta  contradicción  doctoral:  ¿a  leche  no  es  contagiosa 
desde  qii.^  las  mamas  estén  sanaos. 

Pedid  r  ,es  á  los  farsantes  que  os  hablan  así,  que  os  indiquen  el  me- 
dio de  reconocer  y  de  saber  cuándo  la  mama  está  sana. 

Hé  aquí  una  vaca  lechera  que  tiene  todas  las  apariencias  de  una  salud 
perfecta  y  floreciente.  La  sometemos  a  la  prueba  de  la  tuberculina,  1: 
reacción  se  manifiesta  francamente;  está  tuberculosa,  sin  lugar  á  duda, 
¿cual  es  el  maligno  entre  los  malignos  que  podría  venir  á  afirmar  qu^^ 
las  mamas  de  esta  vaca  son  sanas  y  absolutamente  indemnes  de  lesio- 
nes tuberculosas? 

Eso  es  no  solamente  imposible  sobre  el  animal  vivo,  sino  sobre  el 
muerto,  á  primera  vista,  piezas  en  mano  sin  examen  microscópico,  y 
sin  tentativas  de  cultivos  ó  de  inoculaciones,  á  menos  de  lesiones  grave? 
y  muy  extendidas,  desafio  á  cualquiera  á  afirmar  que  no  existen  tubér- 
culos en  via  de  evolución  en  la  glándula  mamaria. 

;^i^o  se  ha  visto  esto  recientemente  en  el  congreso  de  Berna? 

Una  vaca  que  resistió  á  la  prueba  de  la  tuberculina  fué  muerta 
acto  y  se  le  hizo  la  autopsia.  A  primera  vista  no  existia  la  menor  le- 
sión ni  el  mas  pequeño  tubérculo  aparente.  Los  adversarios  del  método 
triunfan  y  cantan  victoria;  ¡a  tuberculina  ha  dado  fiasco.  Fué  necesaria 
la  intervención  de  un  profesor,  M.  Nocard,  de  Alfort,  habituado  á  las 
investigaciones  minuciosas,  para  descubrir  un  ganglio  tuberculoso  ocultc 
en  la  proTundidad  de  los  pulmones  en  el  nacimiento  de  los  bronquios. 
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La  duda  es  siempre  perriiÜida,  siempre  po.'.ible  en  la  causa.  Peor 
cuando  se  trata  de  ia  vida  humanaj  &C2pto  volunlariamente  la  máxima 
de  este  querido  y  deplorado  gran  maestro  de  la  veterinaria  que  se  llamó 
Enrique  Bouiey:  -En  la  duda^  tío  te  asbteiigas. 

La  infección  de  la  leche  de  las  vacas  tuberculosas,  posible,  por  la 
mama  m.isma,  es  siempre  cierta  por  el  contagio  venido  de  afuera-*  hurrior 
nasal,  baba,  pesebres  contaminados  y  materias  excrementicias  adherí 
das  á  la  piel  de  las  vacas  lecheras. 

Concluyo  de  iodo  esto,  que  es  un  deber  de  todo  hombre  honrado,  el  ' 
rechazar  completamente  ■    \  ^      r       ^  ^  la  alimentación  del  hombre, 
como  de  los  animales  c  totalmentí^   a  í.os  productores 

de  leche,  la  venta  de  este  producto,  nni  veces  *v  que  la  carne 

délos  animales  decomisados  en  los  matade.  ...         ^Mr^^  tuberculo- 
sis aun  generalizada. 

Es  por  todos  estos  motivos  muy  graves  para  !a  salud  pública  y  la 
vida  de  mis  conciudadados,  que  he  emprendido  la  lucha  c^- -  los  pro- 
juctores  de  leche  ccntaminado,  y  que  desearía  \^er  á  algui.  adores, 
jignos  de  este  nombre,  pedir  la  prohibición  íormai  de  ¡¿t  vcíiía  de  la 
leche  natural  á  todo  productor  que  no  presenta  >)rr5:,  garantía,  al  alcaide 
ó  comisario  de  su  distrito  una  patente  limpia  animales  de  su  pro- 

piedad, en  que  conste  la  no  existencia  de  la     jc.  caiosis,  sobre  todo  en 
las  vacas  lecheras. 

Cuando  se  reflexiona  un  poco  en  el  inmenso  desastre  que  causa  cada 
la  población  humana  la  enfermedad  tuberculosa,  que  mata  ¿vj?- 
c  personas  de  amibos  sexos,  la  flor  de  ia  población,  creo  que  es 
una  cue-  ;.^na  de  estudio  y  de  sur  es. 

'  ería  tiempo  de  concluir  de  una  vez  con  el  maldito,  ma'  '  vi• 

;.  .-.ücia  de  los  tambos  uno  de  los  principalas  elementos  á-i  .  Ab 


EEVISTA  CLINICA 

P<'r  el  proteico ,  '- 

NEU.R,.....-.  .,.-EL  MEDLAlN^'~> 

El  caballo  objeto  de  esta  relaciói  entado  por  el  Sr' 

^jraoarri  el  día  12  de  Se^'---  .hre. 

El  enfermo  manque..  z^rtemente  de  la  mano  derecha  y  terna 
en  la  región  de  la  corona  una  forma,  es  decir,  un  tumor  huesoso  i 
volumen  de  un  huevo  de  paloma. 

Después  de  aplicar  inútilmente  puntas  de  fuego  seguidas  del  veji- 
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gatorio  mercurial,  hicimos  la  operación  de  la  neurotomla  del  me- 
diano. 

Tres  semanas  después  de  la  operación,  el  caballo  sal'a  de  niies^ 
tros  hospitales  curado  por  completo. 

Posición  d^l  caballo.  Se  acuesta  el  caballo  del  lado  del  miembro 
que  debe  sufrir  la  operación 

Se  lija  el  miembro  opuesto  sobre  la  extremidad  inferior  de  la  pierna 
del  mismo  lado 

Lugar  de  elección,  A  la  cara  interna  del  antebrazo,  un  poco  arri- 
ba de  ia  castaña  o  espejuelo. 

Modo  operatoria.  Con  el  bisturí  derecho  se  practica  longitudinal- 
mente la  incisión  de  la  piel  y  de  la  aponcurosis  antibraquial  en  una 
extensión  de  5  centímetros  El  dedo  índice  introducido  entre  los  fle- 
xores interno  y  oblicuo  del  metacarpo  encuentra  sin  diñcultad  el 
nervio  mediano  acompañado  de  ia  arteria  radial  posterior  y  de  ^r, 
vena  del  mismo  nombre. 

Se  atrae  el  nervio  al  exterior  y  se  lo  jorta. 

MANQUEPvA  DE  LAS  OVEJAS 

'  La  manquera  de  las  ovejas  es  ciertamente  una  de  las  enfermedades 
contagiosas  que  mas  estragos  hace  en  la  República  Argentina. 
Siendo  esta  afección  muy  conocida  de  todos  los  estancieros  no  des- 
cribiré los  síntomas  que  la  caracterizan;  solamente  haré  conocer  las 
causas,  la  marcha,  la  profilaxia  y  el  tratamiento  que  mejor  conviene 
para  curar  los  estragos  de  la  enfermedad. 

Causas.  Son  predisponentes  y  determinantes. 

Cansas  predisponientes.  La  humedad;  los  campos  húmedos;  las  es- 
taciones lluviosas;  la  mala  higiene.  Las  razas  perfeccionadas  son  mas 
predispuestas  que  las  otras. 

Causa  de  te  r  mirlante.  El  contagio. 

Marcha.  La  enfermedad  tiene  una  marcha  continua,  se  propaga 
con  suma  facilidad  sobre  todo  cuando  lar.  ovejas  viv^  n  los  cor- 
rales. 

En  una  majada,  la  afección  dura  meses  y  hasca  laas  de  un  -iño  si 
ün  tratamiento  inteligente  no  viene  á  detener  el  mal  en  su  marcha 
invasora.  La  enfermedad  es  grave  no  tanto  por  la  mortandad  que 
produce  sinó  por  el  atraso  que  sufren  las  majadas  con  su  propaga- 
ción. 

Profilaxia,  Dividir  los  animales  sanos  y  enfermos  en  dos 
grupos  completamente  aislados  y  sin  ninguna  com.unicación  inme- 
diata €  mediata,  con  caminos  y  campos  especiales. 

2«  Desinfección  del  suelo  de  los  galpones;  de  los  corrales. 
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¿  '  Impedir  que  las  ovejas  pasten  en  terrenos  bajos  y  anegadizos. 

NilEMTO.  Un  punto  esencial  para  curar,  es  de  tratar  al  prin- 
enfermedad. 

En  el  primer  período  de  la  i  basta  para  curar  hacer  pasar  las 

"vejas  en  una  lechada  de  caL  Se  coloca,  alefbeto,  á  la  entrada  del 
corral  una  caja  de  mader.  '  v  atímetros  de  profundidad  conte- 

niendo una  lechada  de  ^-  lución  de  sulfato  de  cobre  ó  d^' 

sulfato  de  hie  -i,  las  ovejas  toman  un  baño  de  pié  á  la  er 

da  y  á  la  salid-,  ú::.  ^.orr.  '  v'undo  período,  se  debe  sacar  vi 

cuerno  despegado  y  api:  de  un  pincelito,  el  ácido  ní- 

trico, el  ácido  fénico,  la  cr- 

En  ^^l  tercer  período,  hay  q  u--  íianiar  a  un  Veterinario. 


ABLACION  roTAl.  DEL  PENE  EK  l^N  CA.BALLO 

Se  trata  de  un  caballo  perteneciente  al  señor  Celestino  Verger 
luvo  entrada  en  nuestros  hospitales  el  dia  31  de  Agosto. 

Presentaba  el  enfermo  los  síntomas  siguientes.- 

El  pene  se  encontraba  fuera  del  forro  en  una  extensión  de  30  centí- 
metros y  su  volúmen  considerable  impedía  que  reentrara  en  su  vaina 
natural.  Grietas  profundas  surcaban  la  superñcie  del  órgano  y  se- 
cretaban un  líquido  de  olor  fétido.  Según  los  datos  suministrados 
por  el  propietario  hacía  .5  meses  que  el  caballo  padecía  ese  mal  y 
era  á  consecuencia  de  la  castración.  El  pus  de  las  llagas  había 
corrido  en  abundancia  sobre  el  pene  y  había  determ.inado  la  produc 
ción  de  un  tejido  fibroso  patológico  que  formaba  la  masa  mas  gran- 
de del  ^".raor.  Vimos  pronto  qué  los  recursos  terapéuticos  eran  inúti- 
les \  í  ■  los  m.edios  quirúrgicos  podían  curar  el  mal. 

Modo  operatorio.  Visto  el  núm.ero  y  el  volumen  de  los  v  asta 
región,  aplicamos  una  ligadura  elástica  bien  apretada  soL  ;  -e 
del  pene.  Disecamos  la  uretra  en  una  extensión  de  5  centímetr 
medio  de  un  bisturí  bien  afilado,  cortamos  trasversalmente  todos  ios 
tejidos  del  órgano  menos  la  uretra.  Para  detener  la  hemorragia  pro- 
Qiicida  cauterizamos  con  el  fierro  caliente  teniendo  cuidado  de  respe- 
tar la  uretra.  L^nas  3  horas  después  de  la  operación  sacamos  la  liga- 
dura elástica  y  apenas  se  derramaron  unas  gotas  de  sangre. 

Sería  escusado  decir  que  durante  el  tiempo  de  la  operación  obsér- 
vameos escrupulosamente  las  prescripciones  de  la  asepsia  y  antisepsia 
indispensables  para  el  buen  éxito  de  toda  operación  quirúrgica.- 

Cinco  semanas  después  de  la  oijeración  salió  el  enfermo  de  nues- 
tros hospitales,  curado  por  completo. 


iTRONr 
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INSPECCIÓN  DE  CARNES 


V 

APí<ij\ rchamie:  -  ANL\:ALt:s  tuberculosos 

Ha  biüo  iriuy  .-.^.cyv.-.uu  e  ccnvénio  celebrado  ha-^c  Lempo  entre 
nosotros  para  algunos  veterinarios  inspectoies  de  mataderos  (véase  el 
número  XÍX)  ai  adoptar  las  decisiones  del  VI  Congreso  internacional  de 
med'cina  veterinaria  celebrado  en  Berna  en  1895,  por  cuanto  §e  relacio- 
na con  las  medidas  á  observarse  para  la  sustracción  del  consumo 
público  de  las  carnes  de  animales  tuberculosos  que  se  reconozcan  ta- 
les en   la  inspección  de  los  que  se  faenan  parala  alimentación  pública. 

Informado  sobre  ios  mismos  conceptos  y  sobre  las  decisionesdel  Con- 
greso citado  y  por  decisión  del  Comiíéde  epizootias,  el  Ministerio  de 
Agricultura  de  Francia,  con  fecha  28  de  Setiembre  ppdo.,  ha  dictado 
un  decreto  nriodificando  las  disposiciones  que  legian  anteriorniente  al 
respecto,  en  estos  términos: 

«Las  carnes  de  animales  reconocidos  tuberculosos  serán  decomisa- 
das en  su  totalidad  del  consumo  público; 

1*^  Cuando  las  lesiones  tuberculosas,  cualquiera  sea  su  importancia 
vayan  acompañadas  de  estado  de  ñacura. 

2^  Cuando  la  difusión  de  la  tuberculosis  se  manifiesta  con  erup- 
ciones millares  -  parenquimis  y  particularmente  en  el 
vaso. 

3^  Cuando  existen  simultáneamente  lesjones  tuberculosas  de  impor- 
tancia en  lus  órganos  toráxicos  y  abdominales. 

— Se  decomisarán  é  inutilizarán  parcialmente  eliminando  del  consu- 
mo público  las  carnes  de  animales  tuberculosos: 

1®  Cuando  la  tubérculo?;-  ' localizada  sea  en  la  cavidad  Loiaxi- 
ca  ó  en  la  abdominal. 

2""  Cuan<  o  las  lesiones  tuberculosas  tengan  poca  extensión  aunque 
existan  simultáneamente  en  la  cavidad  toraxica  y  obdominaL 

El  decomiso  y  la  eliminación  de)  consume  se  refiere  en  estos  casos  á 
los  trozos  de  carnes  (paredes  costales  ó  abdominales)  que  están  di- 
rectamente en  ct  !^  •  or  '  'í  ;  enfermios  de  !a  pleura  ó  del 
pentoneu. 

En  lodos  los  ca^-^Lh,  iu¿  órganos  eníermos  ae  tuberculosis  serán 
decomisadas  é  ir  "  '  ados  cualesquiera  sea  la  estensión  de  !a  lesión. 
Pero^^^las  carne  ..imaies  en  buen  estado  de  nutrición  y  gordos 
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piieden  entregarse  ai  abastecedor  después  de  haber  sido  esterilizados 
á  lo  menos  per  una  hora  en  agua  hirviendo  ó  ha  presión  de  vapor. 

Con  este  decreto,  además  de  uniformarse  la  acción  de  todos  ios  ve- 
terinarios inspectores  de  mataderos,  se  limita  la  inutilización  de  una 
c-.nsiderable  cantidad  de  carnes,  evitándose  sérios  perjuicios  á  los 
iiacendados  ó  abastecedores,  sin  d  correspondiente  provecho  para  ia 
higiene  alimenticia. 

Aunque  ha3^a  sido  demostrada  la  identidad  de  la  tuberculosis  humana 
con  la  tuberculosis  vacuna,  las  condiciones  de  peligro  para  el  uso  ali- 
menticio de  las  carnes  de  animales  tuberculosos  han  sido  tambieii  defi- 
nidas con  presición. 

Es  sabido  que  la  infección  tubercular  en  los  músculos,  la  mas  peli- 
grosa para  lo  higiene  de  la  carne,  se  obseraa  excepciona'.mente  debido 
á  la  no  receptividad  de  estos  órganos  á  hospedar  los  gérmenes  infec- 
ciosos. 

Ademas,  cuando  esos  agentes  infecciosos  se  forman  y  desarrollan  en 
los  ganglios  y  inira  intermusculares,  las  carnes  pueden  ser  insalubres 
aunque  estas  carnes  no  contengan  los  gérmenes  capac-^s  de  transmitir  la 
tuberculosis  al  hombre. 

Por  fin,  nos  encontramos  delante  de  considerable  ..c-  Vívi^f  casos 
en  los  cuales  las  carnes  de  animales  tuberculosos  no  encíe-   rvi  í^^  ^g^-' 
tes  infecciosos. 

En  sosten  de  la  utilidad  de  uniformar  con  moderación  ia  fiscalización 
del  inspector  veterinario  en  los  casos  ocurrentes  de  tuberculosis,  el  ve- 
terinario Rumpel  determinó  esperimentalmente  el  valor  nutritivo  de  las 
carnes  provenientes  de  animales  en  buen  estado  de  nutrición  y  gordo, 
enfermos  de  t'jberculosis  localizada,  resiiltatido  de  estos  esperimentos 
que  ei  valor  nutritivo  de  estas  carnes  no  es  menor  de  las  provenientes 
de  un  animal  perfectamente  sano. 

He  aquí  ios  experimentos:  alimentación  de  perros  con  carnes  tubercu- 
losas por  ocho  días  seguidos,  determinando  precisamente  por  el  análisis 
y  por  las  escreciones,  la  proporción  de  sustancias  secas  y  de  ázoe  asi- 
milada, y  por  fin  el  peso  de  los  perros;  hé  aquí  en  resumen  ios  resultados 
conseguidos. 

1*"^  Esperimento  o/o  absorbid-^  o/o  eliminado 

Carüe  íana   Carne  tut^icuiosíí       Cama  saaa       Carne  tubcr'^r' 

Sustancia  seca, .       96,i7  96.1  3.3  S. 

Azoe...   98.08  1.2  1.5 

Peso  de!  perro:  disminución  de  300  ^  ^-  i  j .  con  carne  sana. 
«    ((      u  «  ((  200     «      •  -      «  tuberculosa. 


,  ■  r;<»erÍTüento 

Sustancia  seca. .        96„0  96  9  4.1  3.1 

Azoe...........        98.0  98.4  2.0  1,6 

Peso  del  perro:  disminución  de  490  gramos  con  carne  sana, 

ít    í<      «  «  «  620      «  «      «  tuberculosa. 
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Se  deduce  entonces  que  el  valor  alimenticio  de  las  carnes  sanas  ó  de 
animales  tuberculosos,  hecha  comer  á  los  perros  ha  sido  sensiblemente 
el  mismo  eji  cada  esnenmenti*. 

Lo  espuesío  concurre  á  afirmar  la  conveniencia  de  que  se  tenp:a  ore* 
scíite  para  los  juicios  rectos  y  científicos  en  que  eventualmente  puede  ser 
llamado  á  pronunci  '    -.^  •  .  -Jn  in-^^^^-t^r  de  matadero. 


INFORM/VCiONFiS 


El  Doctor  Cárlos  Spegazzini 

Este  ilustrado  profesor  de  la  Facultad   ha  sido  comisionado  por 
la  Comisión  de  investigación  agrícola  de  la  H.  C.  de  Diputados  de 
Nc.cion  para  hacer  estudios  sobre  la  viti-vinicultura  en  las  pro- 
ncias  del  Norte. 

En  cumplimiento  de  su  cometido,  el  Dr.  Spega?:zini  acempauado 
de  s  j  ayudante  el  alumno  de  III  año  de  agronomía,  Antonio  Troi- 
se,  partió  el  24  del  corriente  para  Salta,  en  cuya  provincia  perma- 
necerá hasta  el  mes  de  Diciembre. 

El  trabajo  que  realiza.rá  el  Dr.  Spegazzini,  dada  .su  reconocida  com.- 
petencia,  llenará  satisfactoriamente,  sin  duda  alguna,  los  propósitos 
de  la  Comisión  ar.'>  '  ' 

Buenos  Airef-,  Noviembre  21  de  lS9n. 
-Vi  c>.  Doctor  Don  Cárlos  Spegazzmt. 

La  Plata. 

Comunico  á  Vd.  que  con  fecha  13  del  corriente  3  '  propuesta 
de  la  Comisión  que  presido,  el  señor  Presidente  de  la  H.  Cámara  de 
Diputados  de  la  jSTación,  ha  nombrado  á  Vd.  Comisario  especial  con 
el  sueldo  de  quinientos  pesos  m/n  c /l  mensuales  para  que  estudie  la 
viti-vinicultura  y  las  producciones  peculiares  délas  regiones  que  re- 
corra.* 

Además  de  su  sueldo  sé  le  ha  acordado  á  Vd.  la  cantidad  de  tres- 
cientos cincuenta  pesos  m/n  c  i  para  gastos  que  Vd.  justifique  ha- 
ber efectuado  en  desempeño  de  su  cometido,  y  el  pase  libre  para 
Vd.  y  su  secretario  el  Sr.  Troise,  por  todas  las  líneas  de  transporte 
de  la  Nación. 

La  Comisión  desea  que  Vd.  empieze  su  gira  de  investig^i .  or 
las  regiones  central  y  occidental  de  la  Provincia  de  Salta  y  las  con- 
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cínue  por  las  Provincias  de  C  arainaii  a,  Ja,  Córdoba,  vlerKiO' 

za  y  San  Juan. 

Al  estudiar  Vd.  la  industria  viti-vinícola  no  debe  olvidar  el  interc  " 
del  Fisco  Naciona]  y  considerarla  en  su  capacidad  económica  coirio 
fuente  de  renta. 

Saluda  á  Vd.  con  Ja  mayor  conside 

Indalecio  * :  v-. 

Secretar;  v> 

Movimiento  interno 

— Ha  regresado  de  Europa  el  alumno  de  la  Sección  agronómica 
D.  Arturo  P.  Rueda. 

El  Sr.  Rueda  prepara  el  informe  sobre  institucic  enseñanza 
agrícola  mas  importantes  de  Europa  que  ha  tenido  ocasión  de  vi- 
sitar, trabajo  que  á  su  solicitud  le  encomendó  el  P  E.  de  la  Pro- 
vincia por  decreto  de  Julio  18  de  189.5. 

— El  Consejo  ha  dispuesto  que  los  exámenes  de  ñn  de  car^ 
comienzen  el  1 5  de  Diciembre  próximo. 

— Igualmente  ha  dispuesto  el  Consejo  quo  desde  el  i<>  de  Marzo 
de  iSq7  solo  podrán  ingresar  como  alumnos  los  que  justifiquen  ha- 
bti  curiado  los  cinco  años  de  estudios  secundarios  en  los  Colegi'.- 
Nacionales  de  la  República. 

Quedan,  pues,  derogadas  las  ordenanzas  que  se  opongan  á  esta 
resolución. 

—líiffDrnian  de  Corrientes  que  las  semillas  de  gusano  de  sedí- 
que  la  Facultad  remitió  oportunam.ente  á  aquella  provnicia.  han  dad  . 
mu  y  buenos  resultados. 

El  agrónomo  Sn  Oxiiia  envió  Hirector  de  estudios  Dr.  Spó 

gazzini,  una  muestra  de  los  cap  .  .  v  citados,  que  revf  hn  a 
excelente  calidad  de  la  seda. 

Ss  sensible  que  á  esta  industria  que  en  tan  buenas  condiciuiiCs 
podría  desarrollarse  en  el  país,  no  se  la  fomente  de  una  manera 
directa  con  medidas  j^rotectora:. 

Al  (Tobierno  Nacional  le  corresponde  la  iiuciaií 

—El  profesor  sustituto,  médico  veteriiiarío  D.  I 
tiene  en  preparación  una  obra  que  ser  -cacibj? 
QV-r  '^••^^         por  título  Mamtal  popí'iiar  oV¿/c  .a  jnu,  mtj^^ 
/ ídtcina  de  los  bovinos 

—  Se  iia  presentado  á  la  Facultad  pidiendo  que  se  le  señale  día 
para  rendir  examen  de  tesis,  el  r-v-ot.-r-.v-o  de  la  Sección  Ar^'-onó- 
mica,  D.  Juan  Lucas  Dotto.  Ver  sobre  el  cuilivo  d': 

y  ha  pasado  á  dio  '  ' 
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Antonio  Gil  y  D,  Jüan   Puig  Natn  Sr.  Luis  De  Mar 

icuerdo  con  el  articulo  89  del  Reglamento. 

—  D, .  Sabás  Urbiztondo,  ha  pedido  á  la  Facultad  que  se  le  infoí- 
me  sobre  los  medios  mas  convenientes  para  combatir  una  epifitia 
}  le  ha  aparecido  en  Icis  viñas  y  plátanos  que  cultiva. 

Informara  el  profesor  Dr.  Spegaz^zini. 

—El  Sr.  Milet ,  de  la  Estación  Gutiérrez ,  ha  solicitado  que'  se 
indique  el  procedimiento  para  combatir  una  epizootia  que  le  ha 
ocasionado  la  pérdida  de  varios  avestruces  de  Africa,  del  criadero 
que  posee  en  aquel  paraje. 

Informarán  los  profesores  Dr.  Lejeune  y  Sr.  De  Marco,  g^^^  cl^l 
iaboratorio  de  química. 


Trigos  de  Pan 

En  el  90  de  ((La  Producción  Argentina)'  y  bajo  el  epígrafe 
de  estas  líneas  se  indica  como  de  suma  im.portancia  que  la  Oñcina 
de  Agricultura  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  no  debe  descui- 
dctr  los  análisis  de  trigos  y  demás  granos,  así  como  de  las  tierras 
en  que  se  cosechen,  para  obtener  dates  científicos  de  gran  valor. 

Esos  estudios  han  sido  iniciados  desde  hace  algún  tiempo  por  el 
^/^ofesor  de  agronomía  ingeniero  agrónomo  D.  Antonio  Gil,  en 
el  laboratorio  de  la  Facultad,  de  acuerdo  con  el  decreto  del  P.  E. 
de  fecha  30  de  Marzo  ppdo.  y  en  breve  verán  la  luz. 


Ingeniero  agrónomo  E.  M.  Nelson 

Este  inteligente  ingeniero,  vocal  del  Consejo  de  la  Facultad  y 
hrector  del  importante  periódico  agrícola  «La  Producción  Argen- 
ma»,  se  halla  recorriendo  las  provincias  del  Norte  en  misión  . 
la  Comisión  de  investigación  agiicola  de  la  H.  C.  de  Diputados. 

El  Sr.  Nelson  se  ha  encargado  del  9^  distrito  y  llevará  á  cabo  los 
estudios  agrícolas  de  las  zonas  que  lo  forman,  estudios  que  reve- 
: aran  su^  riquezas  y  lo  que  la  acción  del  Gobierno  pueda  hacer  en 
benef/cio  de  las  mismas. 


Estridia 

L.\  Revista  acoje  en  sus  coluini::--:.  íu  siguiente  carta  que  el 
'lacendado  de  Sauce  Corto,  Señor  Celestino  Garres,  dirige  al  Señor 
profesor  Dr.  Bernier,  considerando  dignas  de  tenerse  en  cuenta  '  .  - 


J,\  Des. 


'ernier. 


Muy  señor  trio*  S'-inr.;-:\':ro  -rre  V.  recordará  .^n  el  me?  de 

Enero  del  cor                                    pedido  dos  :\s  enfermo^, 

de  estridía  y  que  con  e.^us,-  jnuuvo  ir¿e  escribir  .adióme  instrnj- • 
ciones  para  curar  la  dicha  enfermedad. 

En  aquella  época  no  curé  ninguno  de  los  animales  lanares  que  tenía 
enfermos,  pero  la  enfermedad  no  progresó,  maté  ur 
males,  jóvenes  todos,  y  ya  la  tenía  olvidada,  hasta  .o 
caso  de  estrtdta  vino  á  recordármela.    Naturalmente,  en  presencia  de 
este  caso,  me  acordé  de  su  carta  y  de  sus  instrucciones;  la  leí 
todo  lo  que  me  aconsejaba  usar,  lo  que  ma?  á  mano  tenía  era  la  o 
zina,  pero  en  cantidad  muy  pequeña. 

El  olor  de  la  benzina  me  recordó  el  kerosene  y  como  de  este  cenia 
ai)undancia,  resolví  curar  mi  caso  con  él  y  lo  hice  en  la  íbrma  siguien  - 
te: Bien  sostenida  la  cabeza  de  la  oveja,  empapé  en  el  kerosene  mi 
cepillo  mu^v^  duro  con  el  cual  di  una  fuerte. fn  toda  la  cabez:, 

y  hocico,  deteniéndome  especialmente  en  la  ,  de  los  cuemo^j; 
después  de  esta  hize  caer  kerosene  en  el  interior  de  las  orejas  y  íi- 
nalmente  le  hize  penetrar  un  poco  también  en  los  de  ia 

nariz.  El  resultado  de  esto  fué  queá<<^í  ^-r^r- d'-.>  H'r^ 
volteado  todo  el  pelo  que  le  cubría  la 

kerosene  había  tocado.    Se  había  solapaa--  ei.  cuerr,  i  en  pe- 

dazos; las  orejas  igualmente  >o"'3  'nr-''  .  olteabau  y  o::bo 

dias  mas  tarde  el  anima;  ios.  er 

:oo  jiran  en  sus  órbitas;  no  ha)  expulsión  de  mucosiciaues,  y  eii  aii, 
un  animal  que  para  ser  exactamente  igual  á  los  otros,  lo  único  qii 
le  falta  es  el  pelo  blanco  qne  la  oveja  tiene  en  el  hocico 

Los  casos  que  he  tenido  de  estridía  han  sido  dos  y  tratados  d 
misma  manera  me  han  dado  buen  resultado,  lo  que  le  comunir 
la  creencia  de  que  podrá  ser  útil.    Si  para  mayor  seguridad  y  cono- 
cimiento suyo  quiere  qu^^      -^--le  los  animales  que  he  curado,  puedo 
hacerlo,  y  si  no  quiere  e  comprometeré  con  V,  a  mandarle  el 

primer  caso  de  estridía  que  ¿je  me  presente,  para  que  V.  lo  trate  con 
el  kerosene  y  se  dé  cuenta  de  sus  buenos  efectos, 

A  pesar  de  haber  yo  curado  mis  cví^^^-s  <jon  •  n  remedio  vsif:^  y 
un  sistema  no  acons  ■  "  Dor  la  ciencia,  no  tengo  inconveniente 
en  declarar  que  á  V.  la  cura  de  ellas^  pues  V.  fué  quien  me 

indicó  entre  otras  cosas  la  benzina,  que  me  trajo  el  recuerdo  del 
kerosene  por  su  olor  semejante. 

Este  año  se  me  han  muerto  como  treinta  ovejas  ¿ocas,  como 
llameamos  nosotros,  ó  se  ^^ré?  d  torneo  de  los  veterinarios  se- 

gún creo.    Si  V.  quisie'  r  á  bien  darme  algunos  consejos  pura 

ensayar  su   curación,  ye  .  agradecería  y  una  vez  puestos  en 

práctica  y  conocidos  sus  resultados  se  los  comunicaría. 

Después  de  ios  buenos  resultados  obtenidos  con  el  kerosene,  en 
le  -  dos  casos  de  estridía  creí  de  mi  deber  comunicárselos,  y  por 


escc  e¿  ^ue  ACiia-.  .      .  .:o.,..:u.  -.ri.      .^ut..,^.  valimiento 

alguno  V.  sabrá  disculpanne  la  molestia  que  le  causará  esta  carta 
y  si  son  de  algún  valor,  me  alegraré. 

Celestino  Garrós. 


Los  residuos  de  manzanas 

Según  los  autores  alemán c  residuos  salados,  mezclado^ 

papa  hachada,  constituyen  ui.  bt  -.i  alimento;  tres  libras  equivalen  a  . -la 
de  pasto.  Cuando  se  les  emplea  para  e!  alimento  de  los  cerdos,  hay 
:  'e  dejarlos  empaparse  en  el  agua  caliente  durante  algunas  horas. 

j¿l  residuo  junto  con  harinas  ó  añech:      :  r  ~:  -  .^  - 

a'ímento  para  las  vacas  y  los  cerdos. 

Hé  aquí  un  ejemplo  de  ración  para  los  carneros: 

Dos  partes  de  residuos; 

Dos  partes  de  remolacha  forr&igera  cortada; 

Una  j>arle  d^  , papa  hachada; 

L'na  parte  de  haba. 

En  los  casos  de  abundantes  cosechas,  se  pueden  emplear  directamente 
^  ^  manzanas  para  la  alimentación  de  los  animales.  Se  han  hecho  en 
-  ^nia,  en  la  estación  agronómica  de  Hohenheim  esperimentos  so- 
3  objeto,  con  las  vacas,  los  carneros  y  los  cerdos.  Ensayos 
oasiante  largos  han  permitido  constatar  que  las  vacas  consumen  esos 
^rutcs  con  placer  y  dan  una  leche  abundante  y  de  excelente  calidad, 
T'  ituradas  y  mezcladas  con  paja  hachada,  se  les  introduce  en  la  ra 
c^^n  en  proporción  que  v^arían  de  VA  hasta  f ;  se  admitía  que  225  de 
mpn^pnps  tenían  un  valor  nutritivo  equivalente  á  100  de  pa-to  No 
he]  ar  sin  embargo,  cantidades  demasiado  fuertes,  pue: 

tes  se  ic^ugan  y  el  anima)  rehusa  ese  alimento.  Conviene,  ^cgun  no- 
sotros, hacer  observar  que  si  se  sirve  uno  directamente  de  manzanas 
para  i  a  alimentación,  hay  que  temer  los  accidentes  de  meteorización; 
para  ponerse  al  abrigo  de  tílios,  hay  que  dar  las  manzanas  en  poca 
cantidad  y  mezcladas  con  materias  secas,  ó  todavía  mejor,  üieramente 
cocid  a^. 

Falsificación  de  !a  cera  de  abeja 

La  cera  de  abeja  ¿        >       ...  .  .   preparar  ungüen- 

tos, c  eraros,  pomadas;  pero  en  el  come.  Jroguería  se  encuen- 

íran  á  menudo  cerás  falsificadas.  No  e^  c  eu  ^íe  .ácil  y  muchas  veces 
es  lar^go  el  análisis  de  este  producto,  porque  se  le  puede  adulterar  con 
'.n u c'.i a sustan cías . 


gp,-:;,-  i-.,-;  estadio-   i.,  i-l    .  .....::r:.cy  de  MarseUct,  se  '  r--^--  muy 

pror  ensayos  principales.  los  cuales  bastan  p  na 

bien  SI  ana  cera  es  pura  ó  nó.    Estos  tres  ensayos  son  ios  sig^^ijistes; 

1^  Determinación  de  la  den^i'^ao 

2'^  Ebullición  de  ana  mU'-  a  bus- 

car las  sustancias  minerales,  la  r-jCvílu,  i  a  carciuna. 

3^  Saponificación  de  un  pedazo  de  cera  por  un  soluto  de  carbonato 
de  s3dio  para  buscar  los  cuerpos  grasos.,  la  cera  vegetal  3/  las  para- 

fina!:-, 

Vriiue^'  ensayo. — Determinación  de  la  deL:;  ,.. 

Aunque  esta  determinación  se  pueda  hace:  procedimier 
diñado,  íTíüc'  -    '  '   •'■Tiposibie  por  que  no  se 

an^r--^  X  ne::       .  .  .  .   iro  ptocediniiento  de 

1:  í.sion  SO" 

-::.c  ...Oí"..:.,  o  mejor,  se  lOínpc     -      ^  '     ^    ■      ,  -  ,• 
uo'-o;    se   lo  mete   en   una  i  33<^; 

;ita  fuertemente  para  que  de.-apare2;can  las  de  aire  que  se 

a.:;¿ieren  á  la  cera,  después  se  aaaáe,  removienvlo  '    •  • 

sea  alcohol  á  fin  de  llegar  á  tener  una  mezcla  de  d, 
de  ia  la  cera  se  :ie  en  equilibrio  en  el  seno 

de  la  cíl.;-.:,.,  ..v.jL.i;.;.;i  i"...  >ubie^^  -.^  -■ '    ..j ;;■  ..vao. 

Entonces  con  un  alcohómetru  a  el  grado  del  alcv 

lia  ia  densidad  por  medio  del  cuadro  de  concordancia. 

^  eusay.      -''mllición  de  lacera  en  un  poc  ~  ''':ry^ 
;  prefererv  :in  matras  de  250  ce.  Se 

ctr^a.  luO  ce.  de  agL.  -  da,  se  pone  á  hervir  toa  -'nüui- 
X:'y'-       'lyv^  V  despv  .;:  >   leía  enfriar  la  mezcla. 

mmerales  se  depositan  en  el  fondo  del  matras. 
;e  ser  limpio  é  incoloro:  si  se  ha  puesto  de  color  amarillo, 
■  :      :   ..  ,-„.-Lar  la  cúrcuma;  para  re?onocer  esta,  se  añade  5  gotas 
de  amoníaco  a  10  ce.  del  líquido:  ■  xuma,  el  licor  se  pone  ama- 

-      ■  Jo. 

aculas  se  reconocen  por    la  tintura  de  iodo;  el  iodo  la: 

azules. 

7V  —Saponificación  por  el  carb  itr, 

maira  ^  -  .  . '^O  ce,  se  pone  2  gramos  de  cera    -        .  .  -  -  J^ 
una  solución  (saturada  en  frío)  de  carbonato  de  sodio  puro;  se  . 
hervir  durante  4  minutos^  después  se  deja  enfriarse  el  matras  sin 
lo.    Te  debe  también  evitar  de  remover  el  matras  durante  la  one 
después  de  enfriada  [y   ..  .^zclase  pueden  observar  dos  caso 
Hay  dos  capas  Oien  distintas:  una  la  superior,  es  de  unos  ó 
:  otra,  la  inlerior,  es  líquida,  limpia,  de  color  amarillo  mas  o 
oscuro^  según  e)  color  de  ia  cera, 

-  •  :         ■  '        :  :_..d  (déte;     -  ./^a  por  el  primer  ensayo)  es 

.ida  con  a  ó  cera  mineral,  sí  la  den- 

¿.■:;aci  es  ¡níerio  ■''). 

2°  En  el  mairr.:   lu  riay  mas  que  una     -...^   ..¿s  o  menos  blanda  se- 


gun  la  ppjporcton  do  sustancias  agregadas  por  adulteración.  Entonces 
!a  cera  contiene  una  ó  mas  de  las  sustancias  siguientes:  resina,  sebo,  es- 
tearina, ácido  esteárico,  cera  vegetal. 

Por  este  nnetodo,  se  puede  saber  si  la  cera  es  pui-^  .  .  desnue^ 
de  los  tres  ensayos,  ninguna  sofisticación  queda  escondida. 

En  cuanto  á  la  determinación  de  los  cuerpos  que  se  han  ernpieadc 
para  la  falsificación  se  puede  hacer  por  !cs  método¿  particulares. 

Cí.  Unión  pharmu. 


Cultivo  del  cáñamo 


S¿:c/i'  y  clima— hMVi(\\xQ  sensible  al  f  en  razón  de  s  - 

vegetacióií  rápida,  puede  ser  cultivado  en  i:.:.^-  »     ^limas.  Exige  un:^v 
tierra  franca,  fresca,  profunda  y  de  consistencia  mediana  y  fértil.  No  pro 
duce  tan  bien  en  los  terrenos  arcillosos,  y  en  general,  en  todos  aquello>, 
que  se  resecan  con  los  calores  fuerces.  Los  productos  está    :  ■      '  ' 
recta  con  la  frescura  y  la  fertilidad  del  suelo. 

Las  buenas  tierras  negras  de  aluvión,  cercanas  á  '  s,  .onvie- 

neri  especialmente  al  cáñamo. 

Preparación  del  suelo — Esta  píanla  exigt;  una  tierra  perfecta  - 
damente  trabajada. 

La  preparación  del  suelo  se  ase. neja  mucrio  a  la  que  se  necesita  pa»  a 
la  remolacha. 

En  este  caso,  no  se  debe  economizar  las  labores  superficiales  en  el  mo- 
mentó  de  la  siembra.  Una  labor  profunda  :  avolvimiento,  practicada 

antes  del  invierno  es  excelente.  . 

Abonos — El  cáñc^mo  es  una  planta  agotante. 

Según  M.  Garola,  para  un  rendimiento  medio  de  lOOO  kílógramos  <S?t- 
hebra  por  hectárea  que  corresponde  á  8.700  Kilógramos  de  planta  entera 
ia  cosecha  ha  debido  tomar  del  suelo: 


40  potasa 
20  ácido  fosfórico 

170  .  cal. 

Estos  principios  íeri  ..^^  son  absoividos  en  m.'^.y  poco  tiempo,  dadó' 
4^  rapidez  de  crecimiento  delcáñarn'j.  Es  necesario,  pues,  emplear  abonos 
fácilmente  ast.  ,^les.  Eí  estiércol  de  chacra  muy'  descompuesto  y  ente- 
rrado con  anticipt^ción,  en  cantidad  de  40  á  45. 000  xilog.  parer-.v^.  respon- 
der bastante  bien  en  la  generalidad  de  casos  a  las  exigencias  de  la  planta: 
No  obstante,  los  abonos  químicos,  sí  no  siempre  lo  suplen,  á  men'J  ' 
completan. 

Si  faltase  ei  estiér  .  absoluto,  se  podría  recurrir,  seguí 


500  K  ilos  de  nitrato  de  soda. 
100      :<     '<     cloruro  de  potasa. 
200      <'      ((  siiperfosíato. 

:i  evidente  que  en  los  terrenos  pobres  en  potasa  ó  en  acido  íosfó- 
r  .  necesario  aumentar  proporcionalmente  al  déficit  de  estas  sus- 
lancíaF,  ia  cantidad  de  cloruro  de  potasio  ó  de  superfosiato. 

El  abono  que  daría,  en  nuestra  op'nión,  los  mejores  resultados,  sería 
corno  en  todos  los  c  .  "'''  -  el  abono  mixto  compuesto  de  '^0  ¡'¡no  kiíog. 
deest-efcol  descom-  .  de  250  kiiog.  de  nitrato  á  lof^  3e  agre- 

gada, en  los  suelos  pocv  neos,  solaniente,  200  kilog-de  superio,í.raLO,  pues 
eí  estiércol  proporciona  por  si  mismo  bastante  potasa,  en  todas  las  tierras 
exceptuando  solo  las  muy  calcáreas. 

Cuando  se  quiere  ha-     S  cosecha    '  '      ano,  es  necesario  e- 


10  kilos:. 


de  az- 


nenti 


superfbsfato  en 


SÁem,bra y  ciiidudos  dd  míintenimiento. — El  cáñamo:  teme  las  últimas 
'ad^^   ^-'^  pr;';--vera,  así  es  que       ^-^^be  sembrársele  antes  del  fin  de 
.    s  de  Nsviembre  ; 


temperatura  media  de  í' 


gruidos,  ei  grano  germina  rap-ciainence. 


be  siembra  a!  voleo  k^'^^  -^^ 
tarea.  Se  cubre  muy  pr 

riña,  se  siembra  espeso  (^  aecíüíUi»  ' 
dante  y  resistente,  pero  mas  ordin^ 
aojes,  se  pone  menos  semina. 

'-;C';'"-  --  '  ■  cige  pocos  cuidaaos  o.- 

liiCvOC.  do  r^'-n^  VV'^^tO  '/^CíiiíC^ 

•'uaies  dom-;- 

convienehacor  un^  CrC-pCía,  .u..:ia  ü^^v..l:i..^  • 
caución,.  cu?ndo  el  cáñamo  t'ene  tres  ó  cuatro  hoi-- 

-  :    ,  uena  hebrr 

amar  illa - 

Cuando  se  quiere  cosechar  el  grano,  se  arranci- 

cción  de  los  pi^r 


.?  4  hectóliíros  de  gran-    .  ..  iiec- 
ando  se  quiere  obtener  hebra 
e  un  product  - 
íabricacióri 

r:  .1  arante  la  vege« 

-  mdígenas  á  las 

"eja  que  desear, 
^.lUi...        •  '  ín  mucha  pre- 


•te  las  pían- 
-j  mas  tarde 


tas  m  a ; ;  i  c  i  én  d  o  - 
cuando         .  nos  infe:       -  gruesos  y  cerrados.  La  maduréz  se 

acentúa  después  del  arranca rnienio 

^pr^ólitro  de  grano p--  —  ■ 


El  Credo  del  Apicuítor 


c  coneervan  la' 


Limitando  si 

Despojándolas  p¿i;^iainiCníí; 
Sirviéndose  para  las  colmena:. 


convenientes; 


Agronomía 


.A.p^  :/  -  ......w    «lecesidad,  su  población  y  sus  provisiones  por  njedio  de 

T-euniones  artificiales; 

Oponiéndose  á  la  formación  Je  e.njambres  secundarios; 

Renovando  las  abejas  madres  viejas  y  defectuosas. 

1/    Se  aumenta  la  cafítidad  /?>  mifil  y  de  cera: 

Ti  ¿5 bajando  por  hacer  abundante  la  cosecha  de  flores; 

N'o  conservando  sino  colmenas  bien  pobladas  y  convenientemente 
provist:. 

SupriíTiwiiC.^     enjambrage  y  ag. <*:.-. ....ndo  las  coln-  • 

II l — 5c'  mejora  leí  cantidod  de  miel  y  d£  ccr :. 

dejando  demasiado  tiempoestos  produc.  .oímenas; 
Destruyendo  en  los  alredeaores  de  estas  las  üOtes  de  mala  catidad  y 
reemplazándolas  por  plantas  aromáticas. 

1  V — Se  obtiene  enjambres  voiunmiosos: 

Empleando  colmenas  de  grandes  dimensiones; 

¡^aciendo  enjambres  artificiales  acompañados  de  algunas  provisiones 
alimenticias; 

Limitando  el  número  de  enjambres  naturales  con  reuniones  artificiales; 
Suprimiendo  los  enjambres  supértluos; 

Apresur?»r  * .   ^  '  •   ■  •'u-^  ^c'f    ^-^^  ^^s- '  -   ;a  del  en- 

jámbrale; 

Haciendo  reuniones  de  otoño; 

Y  no  sofocando  jamás  las  abejas  de  las  colmen..^  -.^  -  .  .  .  - 

reun-endolas  á  otras  que  no  tienen  provisiones  sino  para  pasar  la  ma!a 
estación. 


Exámenes  de  ñn  de  curso 

i-i      dfc  i^iciembre  pioXi  ;  o  comenzaran  ios  exanicnc 
so,  en  las  horas  qiie  á  continuación  se  indican: 

M-r  *-^  ¡5 — de  ,  3á6p.  m. — I  año  de  agronomía — ^gr^ 

nomia — lí  año  id.,  matemáticas  y  agrcjiomia.  IJ.  id.  lí  año  de  veierinaria, 
Histología  normal  y  Exterior  de  los  animales. 

2víiercoles  16— de  7á  11  y  deSáGp.  m. — 1  año  de  agronon.. 
terinaria,  Física  y  Meteorología. — id.  id. —  Ii,  III  y  ÍV  año  de  agronomía, 
Ingeniería  Rural,  id.  id.  I  y  II  año  de  veterinaria,  Anatcmía, 

Jueves  17 — de  7  á  1 1  y  de  3  á  6  p.  m.  I  año  de  agronomía  y  vete  . 
ría,  Química  Incrgáyiica^  id,  id.  III  y  IV  año  de  agronomía,  Agriadtura. 
Id.  id.  III  y  IV  año  de  veterin;/         "ología  General,  Patología  Méd' 
Olj  su  trican. 

\']ei  »!c  -  j  b'  agronomía  y  veteri- 

Ti  aria,  Zoología,  u.  id.  iil  y  IV  año  agionomos,  Tectwlog:  J.  Illaño 


Sábado  19 — ele  7  á  1  P-       I  año  agronoi 

Boéáfiica.  Id.  id.       '  ' 
lio  mía  Rural, 

IJi'^e/í 6^.  7á  11  \  6  p.   i:,.  . 

•año  agroaomia  y  veterinaria,  Quir?.-:- 
Sí     a.:..    .  i'-:.mdx\2í.  Histología  P-^    '         -  '"r^^  .-ue. 
Patología  Qnirm-gica  Teórica. 

Marees  'S¿ — cíe  /  a  1  í 

■ografia  Vegetal]  Q  .  iu.  il  v  i 

.  rr/i  fia  práctica  Aá.  ,  - -'níiru^  P 

-iú—át  7  a  U  -   _  'í.  ílí 


¿6¿  •.cy.v/.,i  y 

^i,  Patolo- 
■o- 


i  V 


Desagües 

Es  el  i:  "         'la  presentado  á  ia  Facuicad  e!  :  ^derico 

A^ivarez       ;  ..  ^  o  .ar  al  título  de  ingenie'*-^   ;  ^  . - 

Trata  el  punto  ce  viiento,  abundando  en 

io   hacen  ioieresante  bajo  el  punto  Ge 

p\  ^^írív^'^-re  ;^ripítulo  sobre  legislación  a-.c..;..,  ..  i. 

cia  de  nuestro  Código  Rural  en  la  actualidad. 
En  cuaiquiei  parte  que  sc  :  --n  lo  que  se  relaciona  á  cn.:^' 

cercos,  ■^•'-c^ t^'^-? a ^  marr^'^,  --e  ñola  su  deñciencia.  Em,;' 

á  nn-.  ciudadano  doctor  don  Valentín 

Aísina  y  por  encargo  ¿ei  no,  iüé  sancionado  por  la  Cam 

Senadores  el  oí  de  Oc:"        .   1865.  Ei  doctor  Alsina  al  dar  cr- 
ia terminacic  habla  de  ias  dificultades  que 
ia  confección  ae  Uio¿...j         •    y  termina  diciendo   •  ^ 
adolece  de  considerable-:         -  ncias  se  le  puede  n 

requieran  ios  adelantos  de:  paií  en  g-;;f^i^ü     :'i..:.t-.;:  -.oox 
jrrido  ya,  y  seguimos  guiand.'  -   ■  '  V  : 

es  cierto  que  se  han  sancionado  í«í 
aumentar  la  confusión.  La  pvop\eá&d.  se  ha  subdivjdido,  nu^^vas  uidus- 
trias  se  han  implantado;  lo  que  era  ganado  •:";-;ríllo.  y  que  :^hora 
solo  en  los  territorios  nacionales,  ha  sio  olazadi  'ies 

y  puros;  la  agricuitu-  'lomado  gran  incremer, 

e: .  .i---.  .:do  los  defa':^oes  en  la  p;  .    ^  c^a  y  i^'entras  laño  se;T'. 
las  mismas  'eye:^ 

Unar-'^       '  y  una  reforma  generai  d^-'         ,3  I'ura'  . 
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dar  una  pronta  solución  al  problema.  Es  lógico  protejer  y  íome' 
agricultura  y  la  ganadería,  desde   que  ellas  so^         ase  de  la  riqueza 
r'ublica. 

servidumbre—El   Código  Civi"  ítulo  Xlí,  dice 

guíente: 

Art.  2970 — Servidumbre  es  el  derechc  erpétuo  ó  cempoiai 

bre  un  inmueble  ajeno  en  virtud  del  cual  se  puede  usar  de  él, ó  ejercer 
ciertos  derechos  de  disposición,  ó  bien  impedir  que  el  propietario  ejer.''  ^ 
algunos  de  sus  darccbos  de  propiedad. 

Art.  2971 — ,  servidumbre  real   es  el  derecho  establecido  al  poseedoi' 
ac  una  heredad  sobre  otra  heredad  ageaa  para  utilidad  de  la  primera. 
"  En  realidad  una  servidumbre  viene  á  ser  una  extensión  del  de'  echo  de 
propiedad  de  la  parte  dominante  sobre  la  sirviente. 

En  general  mas  es  el  valor  que  da  una  serviduni^  ' 
nante  que  el  que  dá  al  fundo  sirviente. 

Muchas  veces  constituye  una  ventaja  necesaria  para  la  parte  favoreci- 
da, causando  solo  una  molestia  de  poca  consideración  á  la  parte  S''^  viente, 
como  son  por  eirrr'Dlo  las  servidumbres  de  acueductos  y  de  sacar  agua, 
(cap.  I'  ^ro  IIL) 

El  Cou^go  Civil  na  e:3!,uuiado  detenidamente  todos  los  casos  que  se 
;l  edén  presentar,  tratando  sie.iipre  de  evitar  complicaciones  y  en  el 
caso  de  servidumbres  de  aguas  sobre  la  base  de  la  corriente  natuial 
d'i  estas. 

Al  Gob"ris  ro  i-.-  coii-r: apelde  tomar  la  iniC.ar-.v-a  ea  uJo  proyec.ü  üc 
.  il'dad  pública^  ya  se  trate  de  desagües,  ya  de  irrigaciones.  Debe  fo- 
mentar por  todos  los  medios  que  estén  á  su  alcance  los  obras  empren- 
^.^:  jas  por  particulares. 

Cl  Gobierno  trancé?  en  1856  destinó  una  suma  de  100  millones  de 
irancos.  bajo  forma  de  prestamos  con  amortización  lenta  á  obras  de 
drenaje.  El  Estado  francés  además  tavorece  y  facilita  la  formación  de 
sindicatos  para  obras  de  desagües  ó  riegos. 

En  Italia,  por  regla  general,  estos  sindicatos  están  constituidos  por 
propietarios  con  el  consentimiento  del  Gobierno  y  según  reglas  esta- 
blecidas por  leyes,  con  objeto  de  hacer  ios  gastos  necesarios  para  el 
desagüe  c  riegos  en  la  parte  determinada  por  la  comunidad  de  'o^ 
interesados. 

Los  gastos  son  cubiertos  por  ?uesto  proporcionalmente  distri- 

buido ó  de  otro  modo  por  loi  ¿nieresados  miembros  del  sindicato. 
[Dei  consorsí  d acqiia  del  reg?to  Lombardo  Véneto — De  Bosio). 

Qe  este  modo,  ios  sindicatos  son   de   fondos  mutuos  para  los  pf  c- 
i^^ailos  sindicados  y  de  interés  público  para  el  país. 

Estos  sindicatos,  según  los  trabajos,  pueden  ser  permanentes 
porarios;  libres,  cuando  son  establecidos  por  consentimiento  mutuo;  ooíi- 
gatorios.  cuando  algunos  de  los  propietarios  tienen  que  asocia'  =^  -^'r 
que  media  un  interés  general,  aun  contra  su  voluntad. 

En  todos  los  casos  los  sindicatos  están  reglamentados  por  el  Código 
Civil  (Tíjulo  lií.  Libro  ií.) 


La  Italia  es  ü^o  de  los  países  europeos  más"  adelantados  en  todo  lo 
que  se  relaciona  con  nt'gos  y  desagües,  Numervosas  leyes,  muchas  de 
ellas  aplicables  entre  nosotros,  se  han  '  '  "  >  lo  que  trata  de  rie- 
gos y  sobre  todo  de  desagües.  La  fin  ^in  ni  ra  tos  es,  partí- 
CD^armente,  uno  de  los  puntos  que  merece  lijar  n.  :anción. 

Siempre  será  mejor  que  estos  trabajos  tan  impoa.i.iucs  de  desagües, 
ele,  sean  hechos  por  el  Gobierno.  En  el  caso  de  concesio-^es  •;?.-F"prp 
toarlos,  es  hasta  cierto  punto  indispens     .  . 

La  EcoT---'^^  Política  nos  enseña  que  d  '^'¿.ladsj  n.j  :  .  ,kj. 

podría  ha  n  particular  ó  una  sociedad,  solame;:  bjeto 

de  obtener  una  uíi^dad;  para  él  el  beneficio  es  secundario  oe  mudo  que 
ant ,  rs.r.-,.  -ar  una  obra,  no  debe  fijarse  si  el  neg:>ca.  -  '.^^-^-r 

n-  de  utilidad  pública. 

jfiirneníe  el  senado  de  la  provincia  de  Bue- 
;nar  un  proyecto  de  ley  sobre  desagües  que  t  . .  .. 
tar  inmensos  beneficios  á  la  provincia. 

Como  siempre,  hay  personas  que  no  han  comprendido  su  imp 
c^a  V  n'-e  in7rrfin  erfee^ísdri  el  impuesto  fijado  para  efectuarla  obra, 
fe:  s  obras,  seián  segurameni. 

pr]i .  (•i'!  í.'-  oi .  p; '"'i-.iai;'';aí  si-  0>.  ,;ÜJU, 

No  disentiremos  el  provc'"to  mencionado.  Puede  ser  que  fenor«  alp^uno  • 
dí^  >or  ejer  clasificación  de  ■> 

...sh-íncación  be.::.:-:;      delicada,  y  ia  resii;.,  ,iacc 
.'ieíarios,  á  la  facultad  o-torgada  por  un  artíc..  •  rior  par- 

ios defectos  que  ;  sufrir  las  obras  mas  adelante. 

:  jdo,  i.'        í^s  buena,  ;:>.:-. ^ ^aria  j  bené'^  -  --^-r  país, 
f  oede  ser  •■  el  tiempo  se  amplíen  ee::  ,  haciendo  su 

complemento,  es  decir,  canales  de  navegación;  entonces  ios  fletes  que 
disminuirár  -^o^  - -^í-^-T.-pt  ^  mr  lo  menos  de  una  décima  p- • 6^ '-  ^  c  -- 
hoy  cobr^  ,  darán  mayor  imrpulso  á  ! 

es  ra  esia  idea,  eíia  data  de  1810  en  nota  de;  ii^xccíonusinu 

'"■'^í'         r.^idente  déla  Junta  Proviciona'i  gubernativa  don  Cornelio  Sai.-- 
^1  Tribimal  del  Real  Consulado,  encargado  de  un  estudio  de  ca- 
n^is  sación.  Este  proyecto  ha  sido  ampliado  por  ei  ingenie-  • 
A.  Huergo. 

Lo  que  nos  taita  á  nosotros  son  medios  de  transporte  p^^ra  la  enor- 
vne  producción  deí  interior,  ¿y  cuales  mejores  y  mas  baratos  que  los 
canales? 

Con  canales  de  navegación,  que  al  mism-  podrían  servir  para 

riegos  y  desagües,  el  desarrollo  de  la  agricur  ji.-  :'^ría  enorme,  y  quien 
dice  desarrollo  de  la  agrícuUura  dice  aumento  de  la  riqueza  nacional  y 
engrandecimiento  de  la  pátria. 

Riqueza  agrícoia  de  la  Provincia 

Los  dato=  que  Vi'       .       :',üciw:ón  son  el  resumen  de  un  traba].; 
taníe  sobre  estadí;:        v-  ;.) '  .  ola  confeccionada  por  la  sección  át 
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tura  del  Ministerio  de  Obias  Públicas,  y  que  revela  ias  excelentes  condi- 
ciones de  la  explotación  agrícola,  no  obstante  ios  contrastes  suíridos  por 
los  agricultores  debidos  á  varias  causas. 

Hé  aquí  en  resumen  los  datos  de  los  diversos  productos  cultivados: 

Productos  4r<»a  cultiead;».      Produoción  en  kilng.        Read.  en  faa.  por  he'  i 


Trigo                 .         393.207  .....  ..      .  .i  . 

Lino.                           98  440  93.427.626  940 

Avena                            7.397  6.920.SS9  930 

reb^d                           6.203  6,182.386  990 

4.629  3,075.655  660 

Centeno                             501  383.767  760 


-v'AI.OR  DE  ESTA  PRODUCCIÓN 


Trigo. . .  .  .  $  25.447.315  al  precie  de  $  7.30  h. 

Lino.  r    8,408.486  >  Q.^^O 

Avení  346.044 

Cebada.  247.295  ^.00 


La  existencia  de  trilladoras  en  la  Provincia  el  año  1896  ha  sido  de 
"^•02  distribuidas  ent:  jrtidos. 

La  cosecha  de  cereales  y  oleaginosos  ha  exigido  el  funcionamiento  de 
¿olo  SOO^trilladoras  c.'v^-^  .r'-^  io  en  esta  cTr-:  ;  -  máquínr^v  ca- 

dentes •  de  Santa  Fe 

98  máquinas  dejaron  de  funcionar  osecha  de  1895-1896. 

Los  datos  de  Estadística  Agrícola  recogidos  por  la  Sección  de  Agri- 
cultura del  Ministerio  de  Obras  Públicas  de  ¡a  Provincial  para  el  año  1896, 
demuestran  el  estado  floreciente  de  la  agricultura  durante  el  año  que  ha 
terminado. 

La  obra  de  esuidisiica  ejecalada  bajo  la  Jirecc;v;íi  Jeí  Ingeniero  Agró- 
nomo señor  José  Ciiley  Veraet  aparecerá  en  los  primeros  días  de  Enero 
y  se  compondrá  de  los  siguientes  capítulos: 

Introducción. 

Nómina  de  ios  colaou;  aac-' tis  u  ¿  i  a  Lstaü  .^cica. 

Disposiciones  y  p^'ocedi'nientos  generales. 

Resumen  gen  isiones,  que  comprende  lo  siguiente: 

Area  cuiíivada. 

Esplotaciones  agrícolas. 


Trigo,   área  cultivada,  producción  y  rendimienío 


Lino 
Avena 
Cebada 
Alpiste 


Centeno  ^ 

Distribución  de  i 
del  trabajo  de  las  mismas. 


» 

)) 
s- 

•orí 


en  ía  Provincia  y  consideraciones  acerca 


Arado  Oliver 

Buenos  Aiies,  Diciembir 

Beñor  Profesor^  Ingeniero  Agy    ■      -  íí'ni  Antonio  Gil: 

■  ^  jsto  de  adjüntarie  c¿;;rLa  de  porte  del  ferro-carril  Oeste  por  el 

cur  un  arado  Oliver  de  la  casa  Hasenclever  y  C^,  que  me  hago 

un  de  donar  ú  esa  Facultad  de  Agronomía  y  Veterinaria. 

L  c.]ido  que  pvor  su  intermedio  esa  Facultad  tendrá  la  benevolencia 
de  aceptar  mi  ofrecimiento,  lo  saluda  S.  S. 

•  "  -^^el  Ladoux. 


Stnor 


Elevo  á  la  presente  caria  en  la  que  me  coniunica  el  señor  Rafael 
Ladoux  ¡a  donación  que  hace  á  la  Facultad  de  un  arado  Oliver. 


T  10 


Antonio  GiL 


Bfñor 


La  -Plata,  Diciembre  lo  d^:!  1806. 


..  or,  ngt  grónomo  don  Antonio  Gil,  me  ha  presen - 

:  4..e  V.  le  ií^.  .-íigído,  acompañándole  guia  de  porte  ae  un 

■er  que  V.  se  digna  donar  á  la  Facultad. 

5'^entación  de  esta  acepto  complacido  el  mencionado  instrumen- 
to, .  .  :e  á  enriquecer  el  museo  agrícola  destinado  á  la  preparación 
práct:  alumnos  que  siguen  los  cursos  de  agronomía. 

Su    V  ..prendinr  le  mucho  agradece  y  estima  la  Facultad^  importa 

la  adhesión  y  el  t..    .   .  :-o  de  un  agricultor  laborioso  y  culto  á  los  propó- 


:os  que  persjgtsG 


'a 


institución,  y  que  son, 


como  V.  sabe,  la  diiusión 


DE  AGRONOW.  '  KTERINARÍA 


(.1.  i  >     nocimientos  cienliñcos  que  han  de  producir  una  evolución  bene 
■•c a  en  ^as  industrias  agro-pecuarias  de  la  Provincia. 

Presento  a  V.  los  sentin^ientos  de  mi  consideración  y  particular  estima 

V     U  A  L  L  A  S  i  tX.  C  i , 

A,  A.  Car  as  sale. 

Carnes  congeladas— exportación  á  Inglaterra— triunfo 
de  la  ganadería  argentina 

La  Nación  de  Buenos  Aires  que  se  distingue  por  la  propaganda  eficaz 
que  hace  en  pro  de  los  intereses  agrícolas  3^  ganaderos,  registra  en  e! 
.  ■•mero  correspondiente  a!  23  de  Diciembre  e!  siguiente  artículo,  que 
oone  en  evidencia  ios  progresos  de  la  ganadería  argentina,  especialmente 
LC  la  Provincia: 

Inglaterra  es  el  paí?  oue  ¿oci^vn^e  anualmente  mavores  cantidades  de 

Ba¿ta  para  dtmo:5trario  las  ciíVas  siguienLes  que  dan  ia  rasa  dal  cor?- 
surríu  de  carne  aruai  por  h:^ hitante  en  el  Reino  Uni-^o  du^^ance  los  últimos 
cuatro  8 ños: 

1892:  producios  ct\  pa;:^,  bo,5  libras;  importados  21.4;  total:  87,9, 

1893:  productos  del  país,  63,5;  importados,  18;  total:  81,5. 

1894:  productos  del  país,  60,3  libras;  importados,  23,2;  total:  83,5. 

1895:  productos  del  país,  59,2  libras;  importados,  23,5;  total:  82.7, 

En  esas  cifras,  figura  el  consumo  de  la  carne  de  carnero,  que  en 
Migiaterra  asume  proporciones  mayores  que  en  cualquier  otro  país. 

Como  es  lógico,  bien  que  arroje  una  cifra  total  de  consideración,  ia 
ganadería  lanar  inglesa  no  puede  dar  abasto  al  inmenso  consumo  de  ':ar- 
ne  de  carnero  que  se  hace  en  el  Reino  Unido. 

He  aquí,  á  título  de  información,  las  citras  que  a-  iOjA  ic.  c:íihieijc  .i  ce 
ganado  lanar  en  los  principales  pauses,  en  esre  año  de  1896: 

Alemania  '  «ezas 

Francia.   : 0.720.000 

Rusia  Europea   44.470.000 

Inglaterra..   29-710, O^T)  > 

Estados  Unid<  2 . 300 . 000 

Australia   ^^9 .  í 50 .  OOu 

Nueva  Zeiana  .  18.230.000  >^ 

A  mérica  del  S  ^9 . 360 . 0 1 0  » 

Aí^-^rp..  :;4.994.957  * 

'^8.636.232 

Inglatena  con  su  existencia  de  29.7 10.000  cabezas,  no  puede  hacer 

trente  á  las  exigencias  de  r  -  i-  '  /  ■  ;e  recurrir  a  la  i.m- 
portación  en  pran  escala. 


carriuros  co  n 
a  cantidad  de 


Üicaa  iínpouc.ci'jü,  como  se  sabe,  consiste  antt 
gelados,  Diea  que  no  deje  de  ser  de  cierta  conside  . 
reses  vacunas  c  ?as  que  Ligiaíerra  importe. 

■'Ion  tres  !os  pa.  ve- ^uc  surten  los  mercados  ingleses  de  carne  ccí' 

.  .:  Nueva  Zelandia,  Australia  y  la  República  ArgenUna. 

De  Nueva  Zelandia,  Inglaterra  ha  recibido: 

En  1893'  '  '751  reses  entre  carneros  y  corderos;  ganado  vacuno 
cuartos  y  p  8685 

En  1894:  c-trrjeros  '  v)58. 923;  vacuno  {cuartos  y  peda 

zos),  1132, 

En  1895:  carneros  v  cor  deros,  2.441.0  '  a  a 

zos),  6680. 

Auíii'alla  exportó  á  Lv^í^í*  ^  a: 

En  1893:  carneros  \  .os,  63r.  cuno  (cuartos  y  pedazo:,. 

162.179, 

En  1894:  carneros  y  cor u .,  vacuno,  179.043. 
En  1895:  carneros  y  corderos,  982.290;  vacuno,,  317.0^3. 
Xa  Repiibitca  Argentina  mandó  ' 

En  1893:  carneros  y  corderos,  I  .i  cunos»  (cuartos  y  peda- 


En  189f 

.  E 
tina 

cho^ 


carneros  y  corder  ; 
carneros  y  coi  der< 
s  demuestran  la 
'ueva  Zelandia 
exporto  para  íng 


:    acuno,  3613. 

.  íj.cuno,  12.418, 
cia  que  á  la  R- 

3  o  do  así  que  el  ¡Jh  , 
895  cerca  de  un 


millón  de 


carneros  y  corderos  más  que  la  KepuDüca  Argentina  y  ei  segundo  unos 
300.000  cuartos  3^  pedazos  de  rr  -   v->  -unas  más  que  nosotros.  Pero  de 
muestran  también  que  durante  :  ^os  tres  años  la  exportad 

ge'itina  ha  seguido  una  progí  esion  ascendente  constante: 


ar 


Ya  á  (1 
acabaría 
lada  á  In^^ 
Australia, 

Y  así  hí 

Los 

export;^c 

j  -  ^ 

de  Nüv.. 


¡e  t^?^^r  --o  r-r-i'a  -n-'-'ver  aue  á  seguir  así  las  cosas 

(  argentina  de  carne 
iu  L-upe  exüoruiCioa  de   Nueva  Zelandia  v 


si:c<^didG. 

lue  van  á  contir  ^ 
^  aterra  durante 
corderos,  y  cuartos  y  \ 
.elandia,  Australia  y  Ri(. 
damos  la  lista  de  los  vapores  que 
como  la  fecha  de  los  viaies  de  "cada  un 


'ie  ganado  vacuno  congelado, 
/¡ata;  para  ei  mes  de  Octubre 
ta  ron  ganado  congelado  as 
de  ellos; 


DE  NUEVA  ZELANDIA 


189€— -Saldo  anterior, 
'■■/e  19  Ruapeher  . 


19  Tokornaru 


l,124,4(;o 
15,793 
43.804 


29  12.553 


321 
5,268 


:  ERINAP  TA 


-'c  índraííhiri   60 .  744  7 1  — 

28  iür  :  "  30. 116  164 

Tota:  -74.863     779.200      ^  ^923 


Caraeroo 

Corderos 

1/4  J  pedai- 

YBCUnO 

1896 — Saldo  anterior . 

•  .46.613 

68.354 

214.458 

1  i  ^5Q 

15.971 

15.877 

17.309 

í     10  Bungaree  

10  Orizaba  .  . 

7 .  üdO 

16  Himaiava 

6.  125 

17  G.  OfMOftb  . 

17.939 

219 

.     20  D.  of  Suthfietd 

1 . 704 

4.00:^ 

^     23  Damas  ^ 

12.324 

47 

.     24  OioyK  ... 

19.137 

244 

>     24^1ndraghiri  . 

5.099 

Mánchester 

9.88»v 

1.163.024 

68.745 

252.088 

DEL  RIO  DE  LA  PLATA 


Carneros 


1896— Saido  anterior  1.372.382 

Octubre  2  ZeDhyru-  13.464 

9  Heiiade^   14.827 

*     19  Heracliües   15.860 

>  23  Highland  Scot   29.227 

>  26  Zenobia..   25.017 

   2.800 

Total.  473.577 


lí4  y  pedazo 
yacuno 

21.007 
2. 134 

160 

1.009 


Dichas  cifras  son  halagüeñas. 

En  ios  diez  prií ñeros  meses  de  1896  la  importación  en  Inglaterra  ce 
^'■'.v'r  i  - y  corderos  congelados  ha  sido: 

De  Nueva  Ze!.-^^--  

De  Australia  .  !3 1.769 

Del  Rio  de  la  F!al<   .73.577 

Es  decir,  que  la  exportación  argenciüd  .-apera  á  \u  aLicranana  en 
.'41,808  cabezas •  siendo  'nferior  a  la  de  Nueva  Zelandia  en  58^.4'^^ 
.abezas. 

Pero  S';  cuei.ta  c^ue  -  ■  ^ 


LA  Facultad 


Nueva  Zelandia  y  Aasiialia  están  reu^'^-.s  las  que  representan  !a  ex- 
portación de  ca'^  ^  -  ~  '  -  ientras 
que  en  la  cifi'a  .  ,  <.iOs,  ya 
que  en  ios  diez  meses  tra  -  vs  de  i  -:  se  ha  exportado  un 
.  ■            -  ^-ado, 

por  consiguiente,  tan  soi  -  cifras  que  repi'e- 

i'i  ia  exportación  de  carneros,  enconíramcs  qi  -:.  la  República   '  r 
¿^eiiisna  aventaja  d  sus  dos  poderosas  rivales, 

A  Nueva  Zelandia  en   198,714  cabezas.    A  Au£  . 

-  't  '-esultado,  lo  rep~;:.r,'.;- .  ;  -  nede  ser  mas  halagüeño  para  la 
ganadería  argentina. 

Ahora  bien,  esa  misma   ausencia  de  los  corderos  en  ia  cifra 
i'-^-portación  argentina,  es  un-;i  prueba  evi^'.ente  de  pue  -jp  r.- ■:-■■< 

^  :,ero  aún  está  reservaa»;  :;e  hall-. 

.'ia  de  haber  dado  de  sí  íodv  ¡o  que  en   cuanio  d.^eria 

ianar. 

El  hecho  es  obvio:  Nueva  Zelandia  y  Australia  han  exportado  en 
los  diez  prin^eros  m.eses  de  779.200  y  68.745  corderos  res- 

pectivamente, por  la  senci!:.  ;  de  que  no  los  necesitaban;  por- 

que en  relación  con  la  extensión  de  los  campos  de  pastoreo  hay  plé- 
tora de  ganado  lanar  en  pié:  y  no  necesitan  de  todos  los  corderos 
para  aumentar  sus  majadas;  lo  pue  demuestra  que  dichos  países  han 
dado  de  sí  quizás  todo  lo  que  pueden  dar,  siendo  así  que  puede  de- 
cirse que  para  ellos  la  ganader.a  lanar  ha  llegado  á  su  máximi  ■  ■  • 
desarroHo;  las  cifras  que  arroja  la  exportación  seguirán  siendo 
Actualmente  son,  ó  disminuirán;  pero  no  irán  en  aumento. 

En  la  República  Argentina  no  se  han  ex.portado  corderos  congela 
dos  en  los  diez  meses  de   1896,  por  la  razón  también   muy  sencilla 
J'-  que,  salvo  para  el  consumo  locaK  no  se  han  muerto  corderos:  por- 
el  hacendado  dispone  todavía  de  vastas  extensiones  de  campo  de 
pastoreo  y,  en  consecuencia,  necesita  de  los  corderos  para  ai; 
-i.-^  majadas.    De  ahí  que  se  pueda  afirmar  que  si  la  Repúb'ád 
.^wiitina  aven  tai  a  á  sns  dos  rivales,  en  cuanto  á  la  exportación  de  'i-. 
carne  de  198  714  y  310,553  cabezas  respecti- 

vamente, dic.;.ai  CíiL  ai,  aer.en  forzosamente,  en  un  ^-  v. -'--nir  no  muy 
'ejano,  que  ser  todavía  muy  superiores. 

Por  el  momento,  todo  induce  á  creer  que  la  exportación  de  carne- 
ros congelar      '  -(aráe  ste  año  muy  cerca  de  los  2  millones  de  cabezas. 
Lógico  es  3  ,  -       que  así  será,  puesto  que  en  diez  meses  se  ha  ex 
portado  1*473.577  cabezas,  lo  que  da  un  término  m.edio  mensual  de 
147.357  cabezas. 

Otra  consideración  hay  que  tener  en  cuenta  para  apreciar  debida- 
mente ese  resultado  alcanzado  en  la  República  Argentina  por  la  ga- 
nadería lanar  y  la  ind  de  las  carnes  congeladas  y  es  la  si- 
guiente: 

Nueva  Zelandia  exportó  en  los  diez  primeros  meses  de  1896,  2,0o4.063 
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carneros  y  corderos  congelados  y  Australia  1.231.769;  pero  el  primero 
de  dichos  países  cuenta  diez  y  seis  fábricas  de  carnes  congeladas  y  el 
segundo  cuarenta.  Cuando  en  los  mismos  diez  meses  la  República 
Argeniina  exportó  1.473.577  carneros  congelados,  tenía  solamente  tres 
fábricas  de  carnes  congeladas  eii  actividad,  á  saber:  la  de  Las  Pal- 
mas Produce  Company,  la  River  Píate  Fresh  meai  Cornpany  y  la 
Compañía  Sansinena  de  carnes  congeladí?s. 

£n  cuanto  á  los  precios  alcanzados  por  los  carneros  congelados  en 
los  mercados  ingleses,  la  ganadería  argentina  puede  también  estar  de 
parabienes. 

Los  carneros  de  Nueva  Zelandia,  se  pagan  todav  u   a     c.^        ¿  re 
cios  que  los  argentinos,  debido  á  que  en  Nueva  Zelandia  se  crian,  ma- 
tan y  exportan  casi  exclusivamente  carneros  Lincoln  puros;  mientras 
que  aquí  guardamos  los  Lincoln   buenos  para  la  hacienda,  siendo  la 
mayor  parte  de  los  carneros  que  se  exportan  Rambouillet  ó  mestizos. 

Hasta  hace  poco  los  carneros  australianos  alcanzaban  mejores  pre- 
cios qve  los  argentinos.  Pero  ahora,  merced  a  los  progresos  realiza- 
dos aquí  por  la  ganadería,  debido  al  cuidado  con  que  el  hacendado 
atiende  la  cria,  el  breeding,  los  precios  que  en  Inglaterra  se  pagan  por 
ios  carneros  argentinos  son  iguales,  cuando  '  .  ^r,r-e'  ores,  á  'o^  ^ue 
alcanzan  los  carneros  de  x^ustralia. 


R 
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Decas  líl 


i.  '  Lam.— .  , 

Ilab,  iri  umb-r  >  montium,  ui  o  Mtr. 

prov.  Salla, 

Ods.  Esta  planta  vegeta  abandantemente  en  los  hiír 
y  húmedos  de  los  cerros  mas  altos  de  las  s  in- 

montañeses  traen  grcin  cantidad  de 
mdad,  donde  se  consamen  mucho,  ^ 

7    una  comida  muy  agr  ^  ios  días 

Á-Lu^vs  por  su.  jup'o  ■^■^■^do,  cuy--.  -,.,.  j->í  oinr."--?''!;^:- 
no  maduras.    El  Vl.  atribuye  además  un 

,erapeuiicas. 

y^r.::  '.^-:::í.^ík  soldanella  Br.---  ' 

Hab.  Non  rara  in  dunis  maritimis  .  /.  ■> co- 
che a. 

Oh  '~  ■  ubicuitaria  que  aún  nc  -  a  talo - 
gos  o    ^, ,  ...         .  ^,entin  i-- 

3.  CRANIOLARIA.  Al-  . 

Dia¿^.  Annua  parvala  non  ramosa  villoso-visc  inte- 

-  '    '    ■■'^ — V.  reniformi  co'-dL:  '       ^  .  ,  . 

.  ris,   cor  olí  a  alba  .  ^. 

limbo  obliquo  subcav:  _  to  subbtlah 

^:'reo  ptita'mr..,:  '    '  rrissí'.¿<. 


non  in  lapidosis  montanis  prc  -^  '  -Is, 

Obs.  En  el  tomo  IX,  pág.  2j  dromus  de  De  Canr 

ran  cuatro  especies  como  per  -Les  ai  g-étiero  Cramoui^ 

de  las  cuales  solo  dos,  la  '     -  ,      ......  y  la  C.  int^- 

ben  permanecer  según  jres  Bentham  y  R. 

/ar./?.^,  voL  IP,  part,  ir\  pag.  1056. 


La  especie  salteña,  de  la  cual  acabo  de  diagnóstico,  es  muy 

cercana  á  la  C.  ¿ntegrifolia  Cham.  de  la  cudi  sui  embargo  se  diferen- 
c\■^  T'  r  ^as  hojas  no  acuniinadas,  absolutamente  sin  dientes  y  por 
año  mucho  menor  de  las  partes  florales.  La  altura  total  de  esta 
].)iau.a.  en  los  muchos  ejemplares  que  he  visto,  no  supera  los  40 
centímetros  y  con  sus  hojas  tendidas  horizóntalmente  forma  pequeñas 
matas  hemisféricas  ó  piramidales  de  20  á  40  centímetros  de  diámetro. 
El  color  es  un  verde  oscuro  y  codas  las  partes  de  la  planta  están  cu- 
biertas de  un  vello  enderezado  pero  bastante  corto  tupido  glanduloso 
que  comunica  á  ella  una  viscosidad  notable.  Jil  tallo  en  su  parte 
inferior  no  supera  el  grueso  de  un  dedo  y  es  casi  desnudo  sim.ple  y 
derecho,  en  su  parte  superior  es  mas  delgado  y  lleva  de  8  a  20 
hojas  opuestas,  siendo  á  veces  simple,  otras  veces  bífido.  Las  hojas 
poseen  peciolos  bastante  largos  (de  4  á  20  cents,  de  long.)  muy  ve- 
llosob  y  giandulosos,  y  lim.bos  enteros  ovalado-acorazonados  ó  arri- 
ñonados  (de  4  á  1 2  cent,  de  diám.  por  3  á  8  cent,  de  alt.)  de  contomos 
enteros  derechos  ó  ligeramente  ondulados,  muy  obtusos  en  la  parte 
liperior,  con  una  escotadura  profunda  y  bastante  ancha  en  la  base, 
vellosos  en  ambas  caras.  Los  ejes  florales  en  número  de  1  á  4  rema- 
tan el  rallo  ó  las  ramas,  hallándose  á  veces  pseudoaxilares,  son  sim- 
ples y  aunque  bastante  largos  sobresalen  muy  poco  de  entre  las 
hojas:  sus  tres  cuartas  partes  inferiores  son  desnudas  y  la  última  api 
cal  lleva  un  racimo  de  6  á  10  flores  de  desarrollo  basifugo  y  por  lo 
tanto  las  inferiores  bastante  distanciadas  entre  sí,  mientras  las  su- 
periores son  muy  acercadas. 

Les  pedúnculos  cilindricos  ^í2"íó  inn..  c.e  ^^^^g-  p'--  ~  mm.  de 
diám.)  presentan  en  la  juventud  una  bractea  (8-10  mm.  de  long.  por 
2  m.m,  de  ancho)  linear  aguda  basal  que  cae  casi  siempre  antes  de 
que  se  abra  la  flor,  y  en  la  extremidad  debajo  de  la  inserción  del 
cáliz  otras  dos  bracteas  mas  pequeñas  (5-6  mm.  long.  por  1-1,5  mm, 
de  ancho)  pero  persistentes,  también  enteras  lineares  y  agudas.  El 
cáliz  verde  es  ovalado  ó  á  veces  casi  obovado  (2o-2^  mm.  long.  por 
12-14  mm.  de  diám.)  hendido  en  toda  su  longitud  en  la  parte  inferior, 
asemejándose  así  casi  á  usía  espata,  con  la  punta  obtusa  casi  entera 
ó  con  tres  dientes  3.nchos  obtusos  y  muy  poco  marcados,  con  bor- 
des enteros,  la  superficie  externa  velloso-glandulosa  y  la  interna 
lampiña.  La  corola  es  blanca  y  tiene  un  tubo  cihndrico,  derecho  ó 
algo  encorvado  en  S,  cuatro  ó  cinco  veces  mas  largo  que  el  cáliz 
(de  75  á  84  mm.  de  long.  por  4  mm.  de  diam.)  interna  y  externamente 
la^  T^  ñLO  liso  que  en  la  extremidad  se  ensancha  en  un  limbo  casi 
apañado,  oblicuamente  tronchado  {40  á  ¿o  mm.  de  diám.)  con 

lobos  bien  marcados  redondos  enterco  d**  los  cuales  los  cuatro 
superiores  son  mas  chicos  y  el  inferior  muy  grande,  lampiños  ó  con 
algunos  pelillos  raros  y  bastante  la,rgos;  la  garganta  del  limb<:^  blan- 
^  présenla  un  tinte  amarillento  mas  ó  menos  subido  y  está  ador- 
nado de  vanas  manchas  grandes  é  irregulares  de  color  rojo  ó 
morado;  los  estambres  en  número  de  4  (sin  rastros  del  quinto)  son 
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tí.lrasiinamoS;  los  2  inferiores  mHis  largos,  lampiños,  todc 
en  Ja  confluencia  del  limbo  con  el  tubo  corolino,  arrimados  a.  ia 
bóveda  superior^  inclusos,  con  filamentos  delgados  (10- 15  mm.  de 
long.)  y  las  anteras  blanco  am.arillentas  (5  mm.  de  long.  por  1,5  mm, 
de  anch.)  con  polen  blanco,  ligeramente  entresoldadas  entre  si  por 
las  extremidades  pero  anchamente  separadas  en  las  partes  media- 
nas. El  ovnrio  superior  ovalado  pequeño  (3  mm.  long.  por  1.3  mm. 
diáni.)  lam.piño  termina  en  un  estilo  m.uy  largo  fiÜíorme  (8  cent,  de 
long.)  dividido  en  la  punta  en  dos  laminillas  estigmáticas  cortas  y 
obtusas.  El  fruto  es  una  drupa  ovalado-alargada,  (35''45  mm.  long.) 

ra Ina  en  un  pico  corto  y  encorvado  un  poco  hacia  abajo, 
arico  ó  un  poco  achatado  superior  é  inferiormente,  verde, 
muy  poco  velloso  (casi  lampiñ'.)),  que  secándose  pronto  pierde  el  pe- 
ricarpio, dejando  libre  el  carozo  leñoso  duro  que  se  abre  en  la 
punta  long-itudinalmente  en  dos  uñas  cortas  fuertes  bastante  agu- 
das dejando  salir  de  2  á  6  semillas  que  se  hallan  escondidas  en  su 
angosta  cavidad  central.  Las  semillas  son  alargadas  (10  m.m.  long. 
por  203  mm.  de  diám.)  casi  cilindricas,  algo  mas  gruesas  en  la  par- 
te superior  y  un  poco  achatadas  por  los  lados,  obtusas  en  amba- 
extremidades  con  un  surco  delg'ado  longitudinal,  recorridas  longi- 
tudinalmente por  algunas  estrias  y  adornadas  transversalmente  de 
un  gran  número  de  delgadas  arrugas  que  les  dan  un  aspecto  gran^- 
jento;  el  testa  que  es  delgado  pero  bastante  rígido  y  tenaz,  se  separ 
fácilmente  de  la  pepita  formada  por  un  grueso  embrión  recto  des 
provisto  de  albumen,  con  cotiledones  carnosas. 

Los  muchachos  de  la  localidad  comen  con  avidez  estas  sem"'»l:s, 
que  tienen  sabor  dulce  aceitoso  y  dan  al  fruto  el  nombre  de 
del  diablo. 

El  género  Craníolaria  L.  por  su  cáliz  hendido  y  espatiforme  como 
por  su  corola  tubulosa  y  muy  larga  se  separa  netamente  de-  género 
Martynia 

4,  NiTROPHILA  OCCIDENTALLS  (Nu- .  Wats.— -DC.,  Pr.  XIIL 

ÍI",  í,  z'jg  (sub  BaJtalm), 

Hah.  Vulgata  in  uliginosis  sabulosis  subsalsis  in  tota  República 
Argentina,  a  ,^7/^?  usque  ad  Patagoniam  centraleni. 

Oós.  Los  e  res  argentinos  defieren  alg-o  de  los  Norte-ameri- 

canos por  tener  el  tallo  no  dicotómico  y  por  las  hojas  y  ñores  mas 
chicas.  Los  estambres  se  haÜan  en  la  base  entresoldad'\s  por  un  bor- 
de entero  muy  angosto  como  se  halla  indicado  en  la  descripción  del 
DC.  Pr.  1.  c.  y  no  libres  como  dicen  los  señores  Bentham  y  Hooker 
{Gen,  plant,  voL  IJI,  prt.  I^,  f.  59).  La  semilla  es  vertical  de  cok- 
pardo-negro,  brillante,  observándose  con  un  lente  poderoso  un  del- 
gado retículo  de  estrias;  el  embrión  es  anular. 

5»  Emex  spínosa  Campd,— DC,  Pr.  XIV,  f.  40. 

Hah,  Non  rara  ad  viarum  latera  et  in  cultis  in  Buenos  Atres  et  La 
Plata, 
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exótica  que  aún  no  se  había  indicado  como  espontánea 

en  este  pa. 

6.  ChloR.-Lv  .  ji'.'x.jwLuA  >^pc¿;.  v'--^p  ; 

Diag,  C,  labelli  trilooi  mbri  lobo  ^'.^  ^^  ■■■riedio  lanceolato  aaitu,  ni 
^agma  supera  cristis  lougihidmaltb.  ipicem  ver  sus  finibriafo- 

ccl-atis  donato,  lobis  laferalihtis  sui',.í.  dis  obtiisis  víx  dentíctilatis. 
"yi  Latiuscida  ^Ibr  scefite  v.  aurantiaca ,  sepalis  petaLisqiie  lanceo- 
fts  phc  ^pica  biflora,  scapo  humillirno  subimbricato-  fo- 

l  iuL.  •  fi        >  v.ip:;i.s  montium  inter  pi';; -■"¡i  ei  -  . 
.•oret  Decembre  (fere  ad  3000  Mtr.  altitJ. 

Orquidea  terrestre  pequeña  perc  ::rmüsa  por  sus  flores' 

>e  act-ica  á  la  Ch.  alpina  Voep\:>.  por  la  e¿ Lasara,  pero  por  los  demá.^ 
.  ciractéres  no  puede  tampoco  compararse;  vegeta  en  las  praderas  alpi- 
nas llamando  pronto  la  atención,  aunque  muy  humilde,  por  el  color 
vivo  de  sus  flores  Raices  fasciculadas,  fusiformes  ó  claviformes  bas- 
tante agudas  en  ambas  extremidades  (4-5  cent.  long.  por  5-8  mm 
diám.)  de  color  blanco  sucio  y  lampinas;  bohordo  muy  corto  (5-8 
"ent.  alt.)  vestido  hasta  la  punta  por  4  ó  6  hojas  envainadoras  ova- 
ladas (25-30  mm.  iong.  por  15  á  20  mm.  anch.)  membranosas  pero 
bastante  gruesas,  enteras,  agudas  en  la  punta,  lampiñas,  cuando  vivas 
con  7  nervaduras  visibles,  cuando  secas  delgadas  papiráceas  reticu- 
lado  multinerviosas,  las  inferiores  mayores  disminuyendo  progresi- 
vamente el  tamaño  de  las  superiores.  La  inflorescencia  ó  espiga  flo- 
•  al  se  compone  de  dos  flores,  casi  escondidas  entre  las  hojas  supremas, 

.  veces  acompañadas  por  una  tercera  flor  total  ó  parcialmente  abor- 
■  iva,  la  cual  remata  el  tallo;  cada  flor  es  sentada  y  envuelta  por  una 
bractea,  muy  parecida  á  las  hojas  normales  pero  mas  angosta  y  casi 
tan  Ikrg-a  como  la  flor  misma  (30  mm.  long.  por  9-10  mm.  de  ancb  ); 
el  ovario  casi  claviforme  es  agudam.ente  triangular  derecho  ó  algo 
encorbado  y  torcido  sobre  si  mismo  (15  mm,  por  3  mm,  diam.) 
lampiño  verde  blanquecino  interiormente,  ligeramente  rosado  á  la 
pctrte  superior;  las  3  hojuelas  exteriores  del  periantio  (sépalos)  son 
lanceoladas  agudas  (18-20  mm.  de  long  por  4-4,5  de  anch.>  mem 
branosas  rojas  con  5  nervaduras;  las  2  hojuelas  interiores  normales 
(pétalos)  también  rojas  y  lanceolado-agudas  pero  algo  mas  cortas 
!t6-i^  mm.  long.  por  4  mm.  diam.);  la  tercera  hoja  floral  ó  labelo 
rs  también  de  color  rojo  vivo  obovado  ú  obo vado -elíptico  (15  mm. 

or  7  mm  )  dividido  en  su  tercera  parte  superior  en  tres  lobos,  los 
ids  lacérales  cortos,  apenas  dentellados  en  el  borde,  el  mediano  ova- 
lado ó  casi  triangular  agudo  (17  mm.  de  long.  por  4  mm.  de  anch.j 
mayor  de  los  demás;  la  cara  superior  de  este  labelo  está  recorrida  en 
toda  su  longitud  por  7  pliegues  ó  arrugas,  de  las  cuales  las  cuatro  lía- 
terales  mas  distantes  poco  marcadas  y  enteras  temiinan  en  los  lobo  s 
laterales  y  las  3  centrales  mas  acercadas  llegan  hasta  la  punta  del  lobo 
mediano  deshaciéndose  en  un  gran  número  de  tiritas  ó  dientecillos; 


nuy  ancho,  poco  encorvado  b  ino  en 

. i uer •.>.-.,  ue  cOi^r  rojizo  hacia  la  punta,  remata  e-.i  u;*^  antera  ovalaao- 
acorazanada,  amarilla,  cuya  punta  se  halla  doblada,  algo  hacia  arriba, 

7.  Alstroemería  PYGMEA  Hrb.— Knth.,  En.  p!.,  V,  780, 

'^i¿>.  Abunde  in  pratis  alpinis  (ultra  2500  Mtr  alt.)  in  montibus 
inicv  prov.  7^,    -  /    /  et  prov.  Salia,  floret  Decembre. 

Ohs,  Piautii  -  -  y  ojeo-?nte  que  aleer?  las  rr?.deras  de  las  cumbres 
con  el  color  vivo  de  ¿      .  ,    s;  los  r.  arillos  y  presentáis 


imales  delo-auab 
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Diag. 
s  capis 
¿^si  a. 


'"'lioeo  i/íiLü ciliar LOt  t 
ín crassa hilo  in tegro 


.  ÍCHO  SEPAJ..N 


r.rígonii 


■ynoecmm  dnf. .  ..  .  - 
'laceo  t:  ■nuiríu?H 
o  hrevto<  ■  ^n.o .  antherís 


rtbus,  (indi 

:ii<i.:í¿  í.íL^^e  vestiente,  . 
flcivís,  stylo  viridi. 

Hah.  In  ñssuris  rupium  muscosarum  secus  rivulos  in  sylvis  Al- 
noriim  in  Prov,  Tucm?¡an, 

Gl'S.  Esta  liliácea  es  bastante  estraña  y  característica  para  consti- 
tuir un  nuevo  género,  no  hallando  que  el  género  Trtchlom  Bakr 
que  be  je  acerque  y  del  cual  difiere  por  la  forma  de  los  pétalos  y 
por  ten ei  seis  estambres  todos  fértiles:  me  hago  un  deber  de  dedi- 
carla al  distinguido  químico  D.  F.  Scl  ickendantz,  fallecido  hace  poco, 
al  cual  la  ñora  argentina  debe  muchísimo  por  sus  colecciones  ge- 
nerosamente distribuidas  á  varios  botánicos. 

A  planta  vegeta  entre  las  grietas  de  las  rocas  C;  ares 
:>OixiL  iios  húmedos  y  calurosos,  especialmente  á  lo  largo  de  - 
yos  en  la  región  de  los  Alisos  en  las  Sierras  Tucumanas»  Y. 
enterrado  á  regular  profundidad,  (de  5  á  8  cent.)  es  ovalado  ó  casi 
piriforme  (de  \o  á  15  mm.  de  long,  por  un  diám.  de  5  á  7  mm.\ 
provisto  de  una  pequeña  cabellera  radicular  de  fibras  blancas  y  sen- 
cillas en  la  parte  inferior,  cubierto  de  algunas  túnicas  delg-adas  ceni- 
cie^  -  '  de  un  blanco  sucio,  rematando  en  un  manojo  de  2  á  5,  h^:;*  ;  - 
acv  las  con  frecuencia  de  un  escapo  fioral.    Las  hojas  son  li- 

neares angostas  (de  ic)  á  20  cent,  de  long.  por  2  á  4  mm.  de  an^'^l  ^  ) 
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casi  sin  nervaduras  bastante  gruesas,  obtusas  en  ui  punta,  de  color 
.  erde  vivo,  lampiñas  derechas  ó  arqueadas;  los  bohordos  son  ende- 
rezados, derechos  ó  aigo  arqueados  en  S,  cilindricos  lampiños,  por  lo 
tfeneral  mas  largos  de  las  hojas  (lo  á  30  cent,  de  long.  por  i  á  1,5 
:nm.  de  diám.  )  y  terminan  en  la  punta  en  dos  espatas  bracteiformes 
enteras  lineares  agudas  (20-25  mm.  de  long.  por  2  á  3  mm.  de  íincho; 
membranosas  delgadas  verdosas  con  bordes  blancos  ó  rosados,  la  in- 
terior algo  mas  pequeña;  de  estas  bracteas  salen  uno  ó  dos  pedúncu- 
los florales,  simples  desnudos  verdes  (10  á  50  mm.  de  long.  por  i 
mm.  de  diám.)  antes  de  abrirse  la  flor  derechos,  después  de  abiertos 
^^  ertemente  arqueados.  Las  flores  miran  siempre  hacia  el  suelo,  y 
están  formadas  por  tres  hojuelas  perigoniales,  casi  libres  desde  la 
base  donde  se  hallan  reunidas  por  un  reborde  muy  angosto  membra- 
noso, triangulares  cortas  (2  mm.  de  ancho  por  2  mm.  de  alto)  verdes, 
con  los  bordes  adornados  de  pestañas  cortas  purpúreas  y  de  pronto 
enangostadas  y  prolongadas  en  un  apéndice  filiforme  muy  delg'ado 
y  h^rgo  (de  35  á  50  mm.  de  long.  por  0,5  áo,3  mm.  de  ancho)  de  co- 
lor morado  muy  subido;  los  estambres  en  número  de  seis  todos  casi 
déla  misma  longitud  y  fértiles,  tienen  los  filamentos  entresoldados  en 
sus  dos  terceras  partes  interiores  (10  mm.  long.)  formando  un  tubo 
delgado  verde  lampiño  que  envuelve  estrechamente  al  ovario,  mien- 
tras en  la  tercer  parte  superior  (3  mm.  de  long.)  que  sobrepasa  el 
ovario  son  libres,  angostos  chatos:  las  antera,¿  pequeñas  con  dos  bol- 
as polínicas  cada  una  son  fijadas  por  el  dorso  algo  debajo  de  la  mi- 
ad, pero  no  versátiles,  se  abren  por  la  parte  de  adentro  y  son  de  color 
lanco  amarillento.  El  ovario  es  cilindrico  (8  á  10  mm  de  long.  por 
j  á  2,5  de  diám..)  completamente  envuelto  por  el  tubo  del  andróceo, 
obtuso  lampiño  verde  rrilocular  y  lleva  en  la  punta  un  estilo  fili- 
arme (de  5  á  7  mm.  de  long.)  algo  mas  largo  de  los  estambres,  un 
poco  engrosado  en  la  punta  donde  termina  en  un  estigma  entero  trian 
guiar  obtuso  aterciopelado  y  blanquecino:  cada  cavidad  del  ovario 
contiene  de  10  á  12  óvulos  piramidal-triangulares  lisos,  dispuestos 
longitudinalmente  en  una  6  dos  hileras.    No  conozco  el  fruto. 

Q.  Puya  flora  Speg.  in.  sp.) 

Biag.  Folia  rosiilata  coriácea  linearía  patentÍKi  rectirva  angusta^ 
?nargme  haniato-spmosa,  race7no  ¿ertnmali  símplice  siibelli(ftico  crasso 
Iensísst7fio,  dtíntdio  infero  sterüi  bracteis  magnís  roseo-purpureis  ves- 
lio,  dímtdio  supero  dens¿ssi?ne  florífero^  ñoríbits  magnis  albo-coerulets. 
racteú  sepalisqtie  extiis  laxe  longeq^ie  lanafis,  capsulis  mafus culis 
-Crigonis  immersis,  semmibus  obovatis  gr  anulosos  tria  tis  late  eras- 
^■  r.íe  triangitlari-alaíis. 

Hab.  ín  rupibus  denuda tis  summitatis  montium  (ultra  .  alt.  i 

:n  provincia  Salta  et  Tucuman, 

Obs.  Las  personas  que  llegan  á  Salta  no  tardan  en  las  conversacio- 
nes oír  citar  entre  las  flores  mas  bellas  de  esta  región  la  llamada  vul- 
garmente Flora,  cuyas  mflorescencias  traen  con  fi*ecuencia  ios  indios 
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niontañeses  ai  mercado  de  esa  ciadad.    Y  á  la  verdad  que  es  una 
-í  n^-  V  c  rmosísima  que  merece  la  consideración  que  se  le  dispensa 
;  >^cto  eminentemente  ornamental   y  la  vivacidad  y  varie- 
á .-.vi  de  colores  de  sus  inflorescencias. 

La  planta  está  formada  por  un  número  mas  6  menos  grande  de 
rosetas  de  hojas,  generalmente  ap^e<:adas  entre  sí  y  que  rer>i,^t-ar  la 
extremidad  de  las  ramas  de  in  o  bastante  grueso  qu 

tea  entre  las  grietas  de  los  peñascos,  estas  rosetas  casi  hemis¿eí icas 
miden  de  i.o  á  50  centímetros  de  diámetro  y  están  formadas  por  un 
g:  de  hojas  coriáceas  lineares  lampiñas  (10-25  ceni\ 

lou¿-,  iKj.  j  a  15  mm.  de  diárn.)  de  un  verde  algo  ceniciento,  ;ue 
tienen  el  borde  armado  en  cada  lado  de  10  á  20  espinas  (ó  dientes) 
chatas  duras  rojizas  lustrosas  ganchudas,  algunas  dirigidas  hácia  ade- 
lante otras  hacia  atrás  (de  2  ?  ^  T>;íra.  de  long.)  y  terminan  en  otra  es- 
prna  derecha  pero  corta  y  c  drica  en  la  pranta;  son  envaina- 

doras en  la  base  y  algo  C(jncav¿is  en  la  cara  superior.  Cada  roseta 
después  de  un  períódo  mas  ó  menos  largo  de  vegetación  (de  3  á  5 
años  según  los  indios  de  la  localidad)  produce  en  el  mes  de  Octubre 
ó  Noviembre  la  inflorescencia.  Esta  es  por  lo  general  elíptica,  pero  á 
veces  ovalada  ó  piramidal  (25-30  cent.  alt.  por  15-20  cent  de  diám.) 
obtusamente  redondeada  en  la  punta,  muy  grande  en  comparación 
con  la  planta,  derecha,  muy  tupida  y  compacta,  estéril  en  la  mitad 
inferior  y  fértil  en  la  superior.  La  parte  estéril  está  vestida  de  un 
gran  núm.ero  de  bracteas  casi  imbricadas  dobladas  hácia  afuera  ova- 
das,  obovadas  ó  casi  lanceoladas  (5-8  cent,  de  long.  por  405  cent,  de 
anch.)  subapergaminadas  pero  bastante  delgadas,  multinerviosas,  mas 
ó  menos  agudamente  redondeadas  hácia  la  punta,  con  bordes  ente- 
ros ó  apenas  dentellados  irregularmente,  sin  espinas,  vestidas  de  una 
lana  rala  blanquecina  en  la  parte  dorsal  inferior,  llevando  cada  una 
de  ellas  en  el  axila  dos  otras  bracteolas  (flores  abortivas  ;  acartucha 
das  lanceoladas  agudas,  lanosas  (2-3  cent,  de  long.  por  i  cent,  de 
anch.);  las  bracteas  inferiores  al  principio  son  de  un  color  carmesí  ó 
purpúreo-rosado  muy  vivo,  que  en  las  superiores  va  par  nente 
haciéndose  mas  pálido;  con  la  edad  los  colores  se  hacr  .  apa- 
gados y  ai  secarse  toman  un  color  amarillento — rosado  sucio.  La  par^'^ 
superior  fértil  esta  también  toda  cubierta  de  bracteas,  iguales  a  la- 
estériles  mas  que  se  acercan  al  ápice  de  la  espiga  se  vuelven  ma» 
chicas  y  ag'udas,  mas  lanuginosas  al  dorso,  tomando  un  color  rosado, 
siendo  blancas  las  supremas;  en  el  axila  de  cada  una  de  ellas  h-dy 
una  flor. 

Las  flores  se  hallan  envueltas  por  dos  bracteas  laterales  membrano- 
sas muy  lanuginosas,  de  color  blanco, lanceoladas  agudas  y  enteras  (45 
mm  de  long.  por  15  mm.  de  anch.),  acompañadas  casi  siempre  por 
el  rudimento  de  una  segunda  flor  lateral;  existe  adentro  de  las  brac- 
teas un  corto  y  grueso  pedúnculo  triangular  (6-8  mm.  de  long,  por  3 
á  4  mm.  de  diám.)  lampiño;  los  sépalos  son  tres,  libres  desde  la  base 
'lado-lineares  agudos  enteros  subapergaminados  (30-35  mm,  de 
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i- >ng.  por  7  á  8  mni.  de  auch.)  tinarneaie  uiultii.cL  viauo>,  cubiertob 
exterior  de  un  vello  crespo  ralo,  y  por  su  largo  alcanzan  las  brac- 
teas,  de  las  cuales  tienen  la  consistencia  casi  escariosa  y  el  color;  los 
pétalos  de  un  hermoso  color  azul  pálido  en  la  juventud,  se  vuelven 
blancos  con  la  edad,  son  tnembranosos  petaloideos  lampiños  lineares 
ó  linear-subespatulados  por  ser  algo  mas  anchos  hacia  la  punta 
obtusa  y  entera  38  á  40  mm.  de  long.  por  5  mm.  de  anch.  basal  y 
;  á  S  mm.  de  anch.  apical),  enteramente  libres,  soldados  sobre  la  ex- 
tremidad del  pedúnculo  debajo  del  ovario:  como  los  sépalos  son  per- 
sistentes y  cuando  la  flor  se  halla  abierta  sobresalen  bastante  de  en- 
tre las  brácteas;  los  estambres  en  número  de  seis,  tres  alternos  con  los 
pétalos  y  tres  opuestos,  son  completamente  libres  y  nacen  del  borde 
5)Uperior  del  pedúnculo  fl*)ral  á  la  base  del  ovario;  sus  filamentos  son 
largos  delgados  simples  blancos  lampiños,  membranosos  y  algo  en- 
ganchados en  su  parte  inferior,  superiormente  filiformes  y  casi 
cilindricos  algo  rrias  cortos  délos  pétalos  (30 — 35  mm.  long.),  lle- 
vando cada  uno  una  antera  ovalado  alargada,  obtusa  en  la  base,  bas- 
tan  te  aguda  en  la  punta  ( 7  mm.  de  long.  por  2  mm.  de  anch.)  ama- 
rilla lampiña.  El  ovario  es  ovalado  triangular  rojizo  (1O-12  mm.  long. 
por  4  mm.  de  diárn.)  blanco-verdoso,  lampiño,  completamente  libre 
de  todos  los  verticilos  externos,  trilocular  con  las  cavidades  provistas 
le  una  infinidad  de  óvulos  sobre  las  placentas  axiles;  el  estilo  fili- 
•rme  cilindrico^ triangular  rojizo  (15-18  mm.  de  long,  por  0,5  mm. 
de  diámJ  lampiño,  termina  en  tres  ramas  estigmaticas  blancas  (3-4 
mm.  de  long.)  algo  vellosas  é  hinchadas,  torcidas  junt  )  en  espiral. 
L?^  cápsula  ovalado-triangular,  conserva  la  forma  del  ovario,  obtusa 
en  la  base,  ciguda  en  la  punta  (25  mm..  de  longitud  por  14  mm.  de 
dlám.)  recorrida  por  tres  surcos  profundos  y  agudos,  tiene  los  dorsos 
de  los  carpelos  obtusos  y  es  de  color  pardo  oscuro,  lampina,  delgada 
pero  coriácea,  abriéndose  á  la  madurez,  primero  loculicida  y  después 
septicidamente.  El  interior  de  las  tres  cavidades  se  halla  relleno  de 
semillas  muy  pequeñas  ovaladas  ú  ovalado-alargadas  (1-1,3 
long.  por  0,8  mm.  de  diám.)  de  color  parduzco,  algo  achatadas  por 
los  costados,  con  cáscara  apergaminada  toda  cubierta  de  un  gran 
número  de  arruguitas  transversales  y  algunas  longitudinales  que  les 
dan  aspecto  granujento  y  provista  en  el  contorno  de  una  ala  trian- 
r^i:l -  r,  esj>onjo3a  de  color  ráüdo  sucio,  que  se  destaca  fácilmente. 

LLOA  Speg.  (n.  gr^i 

Char.  Aroidea,  mono.  /fenbachíea  \  :lores  in  spadice  tnappen- 

dtculato  monoict,  omnes  perfecti,  masculi  et  fcemtnei  conttgui  sed  non 
cor.stipati.  Perianthtum  O,  Jalares  masculi:  stamina  4,  filamentñ  con- 
natts  stipitevi  cylmdraceum  crassum  e/forma^ites,  a?tterts  aptcalibus 
iineartbus  radiantibus  in  corpore  henttsphcErtco  v,  globoso  depresso 
centro  71011  v.  vix  2imhü¿cato  connatis,  radtafifn  rünose  dehisrentibus 
i^olíine  piilverulento ,  granults  globosü  niurtcziiaUs.  Flores  fa:rnineí, 
■aminodia  d  c^acteifor mía  plana  subjnembranacea  ápice  acuttuscule 


Rk 


oo::-¿sa¿'tz.  ovari'iim  •  co~ 

'7.'  ■>/'^  T'.  .  iAJd.ilS  so- 

■  ^     -Jjlage?!'.'  'toplaceniis 
angula  oasuari  interno  adnxa.  Bn:  ■  de  ^ 

V.  ■modi 

Spatha  peuiCt'Ltu  üf  eviorc  susctntü  Lu  .  07-i- 

7-'oluta  ápice  acuia  si'hrvrviJ'jfríjUf.  /-----^  dix 

hrevior  semper  tu  aus.  Inflo- 
rescentm  laxijiora:  ¡niiSch-ía  quu:. 

L.  Puki  Speg.  (n.  sp.) 

./  /diocris,  ínbcriferr  ■■  •  ■  'inerea* 

foh-  ^;ídari  -  :¡-b.-'-:fp^^  :':'ar?iO' 

'  mis  ala 

¿/-n^  :¿SiíSS¿/Uíi.  ¿libes i  eníc  cmctis,  ápice  ucu¿¿^,  au:  ■  ciis 

ohtustssime  laleque  rotundatis,  spathis  S2ibnar.  . 

curvuHs,  basivíx  comolutis  partcm  apertis,  ex  tus  gU  nbus 
tutus  roseo  -  lívidis,  macnlis  crehrís  Itnearious  acutu  ajngiiiiu.i-udtibus 
marmoratis,  stamimbtis  lividis  antheris  olivascentihis,  ovaríis  glahi  ís 
viridtbtis. 

! íah.  Vulgatissima  in  campis  ot  advi.  -  proecipue  iu  solo 

"sabuloso  in  prov.  7v>  et  Salta. 

Ohs\  Especie  muy  común  en  ■  'hi-  ia  de  Tucuman  donde 

se  c':'---^C'^-  con  el  nombre  de  P?4-.y..- ..  ■  .tj.., t.^mbien,  air^cs-^e  con 
me*'  aencia  en  la  provincia  de  Salt;^  \  jui^rc  ras 

Aroicltas,  lleva  el  nombre  quichua  de  Sacha  ljI  (es  decir  casA  o  pa- 
recida á  una  col  -  [Era'- si-" O'  simtlzs),  utilizándose  en  ambas  proviiicias 
ios  tuberos,  que  ^;ontiv  i  sustancia  cáustica  y  venenosa,  después 

(  '  í'  machacados,  para  cur-^r  .¡.is  heridas  agusanadas  (miasis).  Es  - 
Cííie  tratándose  de  un  vegetal  bastante  p-^arídc  coraun,  no  ha ; 
descH/'O  hasta  la  fecha;  por  sus  caracte  :erca  muchísimo  del 

género  Staurosttgma  Scheidw.  del  cr  vi         ,v   ..'^r  •  us  hojas     *  ■ 
y  po^  sus  estilos  enteros. 

Dedico  este  nuevo  género  á  mi  amip  \  Lili  o,  Gete  de 

la  oficina  quiñi:-  "  '  ■  ■  -  •  •  n,  muy  amante  y  esfuaioso  de  la  flora 
de  cs'x  T:)rovin  ^ 

halla,  según  la  mayor  ó  menor  soltura  del  suelo,  a 
una  proíundidad  que  varia  entre  5  y  35  centímetros,  y  su  tamaño  varía 
tamibien  desde  el  de  una  nuez  hasta  el  de  un  puño  cerrado,    V' ?  'o 
siempre  algo  achatado  superior  é  interiormente  (5  á  15  cent,  ci 
por  5  á  12  cent,  de  espesor);  sus  contornos  son  redondeado 
~\^o  algo  sinuosos,  cubiertos  epidermis  lisa  ó  algo  es. 

r  amarillento  ó  ladrillo  cí  ndo  al  interior  compacto,  ca 

i ío:.iu  blanco  con  el  corazón  verucs-:;  y  produce  en  su  parte  super 
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de  2  á  5  hojas  y  de  i  ¿5  i  añ  o  re  se  e  acias  al  mismo  tiempo.  Las  hojas 
preceden  la  infiorescencia,  pero  después  ambos  órganos  se  hallan  al 
mismo  tiempo;  el  Umbo  es  ovalado  -  triangular,  casi  siempre  algo  aco- 
razonado casi  aflechado  en  la  base,  con  los  lobos  muy  anchos  y 
obtusos  y  la  punta  bastante  aguda  (.^5-50  cent,  de  long.  por  una  anch. 
basal  de  18  á  35  cent),  enderezado,  derecho,  pero  siempre  algo  acartu- 
chado  como  cuchara,  con  los  bordes  enteros  algo  arrugados  y  provisto 
de  una  orla  muy  angosta  subcartilaginosa  blanca,  presentando  un 
color  verde  ceniciento  muy  característico,  con  nervios  primarios  pi- 
nados y  los  secundarios  y  terciarios  reticulados;  el  peciolo  blanco  y 
carnoso  y  casi  cilindrico -triangular  presenta  un  surco  mas  o  menos 
profundo  en  la  cara  superior,  siendo  mas  ó  menos  largo  del  limbo. 
Las  inflíorescencias  están  formadas  por  un  pedúnculo  muy  parecido 
a.  los  peciolos  pero  casi  siempre  mas  coreo  que  lleva  en  la  extremidad 
una  espata  que  encierra  y  esconde  al  espádice:  esta  espata  tiene  la 
misma  consistencia  de  las  hojas,  en  forma  de  barcjuichuelo  (cuando 
cortada  y  desplegada  elipico-lanceolada  12-18  cent,  de  long.  por  6  á 
S  cent,  de  anch.),  muy  poco  abierta,  acartuchada  en  la  base  y  aguda 
.  encorvada  en  la  punta:  su  color  al  exterior  es  blanco  verdoso- 
^eniciento,  al  interior  rosado-morado  y  en  ambas  caras  adornada  de 
un  gran  número  de  pintiias  lineares  (5-25  mm.  long.  por  0,5-1  mm. 
anch.)  agudas  irregulares  longitudinales  verdes  ó  verde-moradas;  el 
espádice  no  tiene  apéndice  estéril  hallándose  cubierto  todo  por  flores 
y  es  apenas  mas  corto  de  la  espata,  en  la  cual  se  halla  siempre  es- 
condido, adhiriéndose  á  ella  en  su  tercera  parte  inferior;  es  cilindrico 
y  en  sus  dos  terceras  partes  superiores  esta  cubierto  de  ñores  mas- 
culinas y  en  la  tercera  inferior  de  femeninas,  sin  haber  interrupción 
éntrelas  dos  clases  de  flores.  Las  flores  masculinas  bastante  distan- 
riadas  entre  sí,  están  formadas  por  un  cuerpo  cilindrico  ó  lijeramente 
cónico  (4-5  mm.  de  long.  por  1-1,5  ^®  diam.),  que  son  los  fila- 

mentos de  ios  estambres  desnudos  entresoldados,  de  color  morado- 
oscuro  y  terminan  en  un  cuerpo  hemisférico  ó  casi  globoso  un  po- 
quito achatado  de  color  aceitunado  oscuro  que  lleva  un  pequeñísimo 
ombligo  al  centro  y  está  formado  por  las  anteras  lineares,  que  se 
abren  linearmente  en  sentido  radial,  dejando  escaparse  al  polen  pul- 
verulento de  color  aceitunado,  cuyos  granos  g'lobosos  se  hallan  todos 
cubiertos  de  pequeñas  asperezas.  Las  flores  femeninas  en  mucho  menor 
número  de  las  masculinas,  se  hallan  circundadas  por  cuatro  estam.i- 
odios  lanceolados  ó  triangular-alargados  (3-4  mm.  de  long.  por  2 
mm.  de  anch.)  enteros  agudos  de  color  morado  oscuro  altemos  con 
k>s  lobos  ováricos  y  simulan  una  envoltura  floral;  el  ovario  es  verde 
y  tiene  la  forma  de  una  pera  ó  de  una  pirámide  cu adr angular  de 
aristas  muy  obtusas  y  se  adelgaza  en  un  estilo  cilindrico  mas  lar  ?-o 
de  él,  que  termina  en, un  estigma  de  color  verdoso  oscuro  obti" 
entero:  interiormente  presenta  en  la  mayor  parte  de  los  casos  4  a- 
vidades  (raras  veces  de  2  á  5),  en  cada  una  de  las  cuales  se  halla  un 
óvulo=  El  fruto  es  una  baya  1-4, — iocular  bastante  grande  y  jugosa  de 
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color  rojizo  M^cio,  pernicineciendo  siempre  escondido  en  la  espata  que 
se  marchita  pero  no  cae.  Las  inflorescencias  y  las  espatas  fructíferas 
desnic^en  u.  olor  pesado  repuguante  viroso,  y  al  podrirse  lo  cambian 
en  olor  de  ronicina  muy  fuerte  y  característico. 


